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Resumen 

 

La presente revisión documental es un ejercicio investigativo que indaga el lugar del arte 

de la escritura con respecto al trabajo de duelo desde las disciplinas del Psicoanálisis y la  

Psicología. Lo anterior, a partir de una revisión orientada en la metodología cualitativa que 

permitió realizar una búsqueda del material relacionado para contrastar contenidos e 

hipótesis. Esto con el fin de reconocer la importancia de la escritura, en tanto recurso que 

permita al hombre poder ayudarse en la realización del trabajo de duelo que enfrenta con 

cada pérdida. En este sentido, esta investigación constituye un intento por mencionar aquello 

que en la Psicología no se ha estudiado a fondo y que pudiese aportar elementos para entender 

la escritura como herramienta de comprensión del malestar del sujeto. 

Abstract 

 

The present documentary review is an investigative exercise that investigates the place of 

the art of writing in relation to the work of grieving from the disciplines of Psychoanalysis  

and Psychology. The above, based on a review oriented on the qualitative methodology that  

allowed a search for related material to contrast content and hypothesis. This in order to 

recognize the importance of writing, as a resource that allows man to be able to help himself 

in the realization of the grieving work he faces with every loss. Regarding this, this 

investigation is an attempt to mention what has not been thoroughly studied in Psychology 

and that could provide elements to understand writing as a tool to understand the subject's  

discomfort. 
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Introducción 

 

Según Freud en Duelo y melancolía (1917), el duelo es la reacción a la pérdida de un ser 

amado o de una abstracción equivalente: la patria, la libertad, el ideal, entre otros. Hay 

muchas maneras de perder al objeto amado que tiene distintas naturalezas y cada una de estas 

pérdidas somete al sujeto a un duelo. Freud propone la necesidad de realizar lo que denominó 

“Trabajo de duelo” que demandaría una energía y tiempo en la psique considerables. Este  

trabajo de duelo no se podría realizar sin memoria, es por esto que es un componente principal 

en el desarrollo de este trabajo. El ser humano es un ser con memoria, su identidad y su 

pasado dependen de la memoria donde residen los recuerdos de los sucesos vividos, por lo  

tanto, una persona no podría realizar un duelo si desconoce la existencia del objeto perdido 

y no tiene recuerdos de este. A lo largo de la historia, el hombre se ha servido del arte para 

representar ideas, pensamientos, sentimientos y plasmar hechos a través de signos y símbolos 

usando sus diversas técnicas, dentro de los que se destaca el arte de la escritura, usado muchas 

veces por personas inmersas en duelos para narrar su dolor y plasmar su pérdida. 

 
El duelo y la memoria han sido objeto de estudio para el Psicoanálisis y la Psicología, 

siendo disciplinas interesadas por el estudio del ser. Logrando definirlos y en el caso de la 

Psicología, clasificarlos y dividirlos por etapas, aun así, parece no haber un lugar para el arte 

dentro de sus estudios. A partir de lo anterior se logró sustraer el problema sobre el cual 

discurre este proyecto de grado, siendo este interrogarse por el lugar que el arte de la escritura 

tiene dentro de ambas disciplinas y su función dentro del trabajo de duelo y la memoria, con 

la intención de reconocer el valor de su estudio dentro de la Psicología. 
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Teniendo en cuenta lo anterior dicho, esta investigación tiene como objetivos, indagar la  

importancia del arte de la escritura en relación al trabajo de duelo y revisar el lugar que esta  

tiene en las disciplinas de la Psicología y el Psicoanálisis, realizando algunas comparaciones 

que le permitan confrontar su hipótesis en la cual es importante cuestionarse sobre la escritura 

en la Psicología. Con esto claro, el presente documento se estructura en tres capítulos. El 

primero va permitir entender la escritura como arte para luego presentar, a través de una 

revisión documental, el duelo visto desde dos perspectivas de interés, la psicoanalítica y la 

psicológica, buscando a su vez, el lugar que en estas tiene la escritura en relación con el  

duelo. En el segundo capítulo se pasa a conocer la memoria desde las mismas disciplinas a  

través de una revisión documental que dejará ver las diferencias notorias entre ambas y 

posicionará la memoria dentro del trabajo de duelo. Terminando con la presentación del  

tercer capítulo que contiene el análisis de tres relatos sustraídos de un libro realizado en  

Colombia llamado Jamás olvidaré tu nombre, donde se pudo ubicar un trabajo de las 

memorias del duelo, analizándolo retomando lo presentado en los anteriores capítulos y 

abriendo paso a las conclusiones donde se determinaría la razón por la cual sería prudente 

que la Psicología se empezara a interesar por el arte de la escritura y pueda usarlo en la 

terapia. 
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Justificación 

 

La historia de Colombia en las últimas décadas ha estado marcada por el conflicto armado. 

En un contexto donde la desigualdad era lo normal, los abusos y la corrupción marcaron la  

historia del país, dando cabida al surgimiento de grupos al margen de la ley que en sus inicios 

buscaban luchar contra esto, a través de la violencia y la lucha armada. Estas luchas vividas 

han puesto a Colombia en el marco de la guerra constante donde según el Centro Nacional  

de Memoria Histórica, entre los años de 1958 y 2012, el conflicto armado dejó 218,094 

muertos, lo que implica que gran parte de la población ha estado implicado en procesos de 

duelo por este motivo. En esta sociedad herida y sangrante, ha encontrado en el arte una  

manera de luchar contra la violencia y el olvido al que han sido sometidos, olvidados por el  

estado y sin reconocimiento del otro. El arte se ha vuelto un medio para representar su dolor, 

contar sus historias, guardar memoria, denunciar ante la sociedad el horror vivido y por  

supuesto, ayudarse en el trabajo de duelo. 

Entre formas de creación artística se encuentra la escritura, que parece brindar a la persona 

a través de la narratividad, una oportunidad de realizar un trabajo de duelo, a través de la  

evocación de los recuerdos dolorosos y la reelaboración de estos, que vendrían a llenar las  

páginas con tinta y lágrimas. El trabajo de duelo según Freud (1917) implica que el sujeto 

traiga el recuerdo del objeto perdido que constituye un punto unión con la libido, le 

sobrecargue y lo sustraiga. Es un trabajo doloroso porque necesita de recordar lo que desgarra 

y trae caos, para luego elaborarlo y poder continuar viviendo. 

La Psicología como ciencia interesada por el estudio del ser humano, ha estudiado la 

reacción que tenemos ante las pérdidas, logrando establecer algunas etapas del duelo como 

las describe Kübler (2006) en el siguiente orden: negación, enojo o  ira, negociación, 
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depresión y aceptación. Las cuales traen consigo una serie de emociones muy particulares,  

logrando que el sujeto entre en un estado de tristeza profunda. Sin embargo, no se ha visto  

muy interesada por el estudio de las artes en procesos de duelo, dejando de lado su 

importancia y preocupándose poco por cuestionarse sobre el surgimiento de la necesidad que 

motiva a la persona a crear algo que simbolice su dolor. La escritura que está dotada de  

simbolismos que permiten relacionarse con el mundo, podría ser un elemento de gran 

importancia para la Psicología al permitir reelaborar las vivencias y reconstruir su identidad, 

reconociendo la pérdida y abriéndose paso al futuro. 

Es por todo lo anterior, que la investigadora decide preguntarse por el lugar del arte de la  

escritura en el duelo, reconociendo que la creación surge de algo tan íntimo del sujeto que 

debe tener un lugar en Psicología, que le estudie e incluso se sirva de ella como recurso en el 

trabajo de duelo, permitiendo al paciente la posibilidad de elaborar un duelo y le permita al  

profesional un acercamiento a su dolor, que podrá entenderlo desde otras perspectivas. 

Teniendo en cuenta esto, la presente investigación seria de importancia para la Psicología, 

y la investigadora que se forma en esta disciplina, al permitir que se pueda ver a la escritura  

como herramienta del hombre para realizar un trabajo de duelo y a partir de eso empiece a  

cuestionarse a cerca de la pertinencia que puede tener incluirla en sus estudios cada vez que 

pueda ayudar a comprender al hombre desde otra perspectiva y le ayude al desarrollo de su  

labor en el trabajo terapéutico. 
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Metodología 

 

Esta investigación se construye a partir del interrogante sobre la relación del duelo con la 

escritura, naciendo del interés de la investigadora por darle un cuerpo sólido a eso que para  

ella sería importante. Este interés surge desde la intimidad de su cuarto, donde encuentra en 

la escritura un modo de enfrentarse y formalizar eso que se paseaba por su mente generando 

un ruido incesante. Luego de tomarle para sí y servirse de ella, da cuenta de cómo otras 

personas también lo han hecho al leer Lo que no tiene nombre de Piedad Bonnett. En esa 

lectura, realizada en los inicios de su carrera, encuentra una motivación que la llevará a  

terminar realizando el presente proyecto de grado. 

El arte y en particular el arte de la escritura, lograba en el sujeto creador una descarga de 

emociones que le permitían, mientras construían, entender mejor eso que había dentro de 

ellos y que pujaba por salir. Es ahí donde la investigadora empieza a cuestionarse por el lugar 

que el arte tiene en la Psicología y el Psicoanálisis. Con este interrogante decide encontrar a  

alguien en la universidad que le oriente en la investigación, así inicia su trabajo bajo la  

dirección del profesor investigador Carlos Germán Celis con quien además curso electivas 

orientadas en temas como la vida amorosa, el duelo y el conflicto armado. Con él empieza  

su curso llamado Proyecto de grado 1 donde junto con dos compañeros más, inician el 

estudio de textos que le permitieron acercarse al tema de investigación propuesto. Los textos 

eran analizados y en cada sesión se presentaban escritos denominados relatorías, en los cuales 

se hacía una presentación crítica de tema leído y eran puestos a consideración de los demás 

estudiantes, quienes intervenían con su comentario. En este método de lectura y análisis, la  

investigadora fue formulando y modificando sus hipótesis, logrando tener ideas más claras 

acerca de lo que quería investigar y estableciendo un orden para hacerlo. 
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Guiada por esto, se da a la búsqueda en la Psicología, de antecedentes del estudio del arte, 

encontrando la llamada Arteterapia que parecía ser la respuesta a sus dudas o lo que 

reafirmaría sus hipótesis. Sin embargo, se topa con una forma de terapia que no llena sus 

expectativas, centrándose en las artes plásticas y lejanas del arte de la escritura que era de su 

interés. Es por esta falta que, con ayuda de la metodología de corte cualitativo que permite 

describir, explorar y relacionar los distintos fenómenos de discurso a través de la revisión 

documental, brindando la oportunidad de construir un conocimiento partiendo de lecturas, 

análisis y reflexiones de distintos materiales, se da a la búsqueda de respuestas que le 

permitan reconocer el valor que una producción artística escrita tiene y que podría ser 

estudiaba por la Psicología. 

En concordancia con lo anterior, se realizó el análisis de textos investigativos de corte 

psicoanalítico y psicológico, algunas investigaciones dirigidas al arte en relación al duelo,  

propuestas investigativas que, como esta, se interrogaban por el arte y distintas producciones 

desde disciplinas como la literatura, el cine y el teatro, realizadas en relación al duelo y la  

memoria. Con base a todo lo encontrado, la investigadora plantea la realización de tres 

capítulos, de los cuales el primero tiene un orden descriptivo, logrando ubicar el duelo y el 

arte de la escritura en ambas disciplinas, el segundo está orientado en hacer un contrapunto  

del estudio de la memoria desde sus perspectivas y el tercero un poco más analítico, donde  

se presentan tres relatos escritos y se analizan, ubicándolos como trabajos de memoria del 

duelo. 

En esta búsqueda, sucede un hallazgo muy importante para esta investigadora, como fue 

el libro de la comunicadora Patricia Nieto Nieto llamado Jamás olvidaré tu nombre, 

realizado en Medellín, Colombia, que por su contenido y propósito de realización, fue 
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seleccionado para complementar la presente investigación. De esta manera logra el desarrollo 

del tercer capítulo donde selecciona tres relatos del libro, con la intención de mostrar el  

trabajo de la escritura del duelo sobre sus diferentes formas de la pérdida, como lo son la  

pérdida del padre, un hijo, un esposo y una amiga, dando cuenta que puede ser usada para 

trabajar múltiples objetos perdidos. Esta selección también se realiza apoyándose en el  

contenido del comentario final de los relatos, escritos por los periodistas, que brindaron  

información valiosa sobre el escritor permitiendo a la investigadora comprender mejor el 

contexto donde se desarrolló. 
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Estado de la cuestión 

 

Es indispensable para el desarrollo de la investigación que la investigadora se distancie de 

lo ya conocido, de su propio saber y mire hacia los lados con la intención de adquirir algo 

nuevo, esperando que algo le sorprenda. Comenzando su búsqueda no con el propósito de  

desmentir y reemplazar sino más bien de integrar y construir algo entre lo ya conocido y lo  

nuevo. Esto no solo le permitirá acumular un saber si no también tomar una posición sobre 

este y a su vez encontrar nuevas formas de entenderlo. 

El presente apartado pretende señalar algunas de las investigaciones y trabajos que 

mantienen una relación con el duelo, la memoria y el arte de la escritura, respondiendo a la  

necesidad de saber lo que se ha realizado hasta ahora y con miras en reconocer el valor de  

esta investigación al ofrecer un conocimiento que puede ser nuevo sobre la problemática en 

cuestión y resaltando que el presente proyecto de grado no constituye una réplica de lo sabido 

sino una contribución a la construcción de un nuevo saber. 

Para llevar a cabo esta revisión se realizó la búsqueda del material en la página de Dialnet 

que es un portal de difusión de producción científica hispana, REDIB que es la red 

iberoamericana de innovación y conocimiento científico, el portal de revistas de la 

universidad nacional de Colombia, el portal del museo de memoria de Colombia y revistas y 

periódicos virtuales colombianos como lo son El País, ViceVersa Magazine, Señal Colombia, 

Confidencial Colombia y Arcadia. 

La Exploración que se limitaba en primer momento a la búsqueda de documentos en los  

que se abordarán las temáticas del duelo, la memoria y el arte de la escritura, debió ser  

ampliada tomando otras manifestaciones artísticas debido a que los resultados de la búsqueda 

con relación a la escritura no eran abundantes. También cabe resaltar que para la 
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investigadora son importantes todas las artes además de la escritura y al no encontrar 

suficiente material en esta expresión puntual no halló problema de presentar otras, cuyos usos 

puedan aportar al esclarecimiento de la pregunta. 

Cabe señalar que la revisión del material que será presentando, fue realizada en disciplinas 

como la Psicología, el Psicoanálisis, la literatura, las artes plásticas, el cine y el teatro. 

Teniendo en cuenta los resultados de la búsqueda y a fin de mantener un orden en su  

presentación, se expondrá primero el material seleccionado a nivel nacional y luego a nivel  

internacional, ambos de manera cronológica, comprendiendo el periodo entre el año 2000 y 

el 2020 debido al interés de la investigadora por ubicar en el tiempo lo que se ha producido 

en torno al tema de estudio. 

 
 

Arte, duelo y memoria en la historia: una mirada al pasado en Colombia 

 

 

Para dar comienzo a la presentación del material se debe dar un vistazo al pasado, 

buscando lo que se ha producido en torno al arte, el duelo y la memoria con el fin de encontrar 

los antecedentes de la presente investigación. 

Siguiendo esta lógica se ubica en el 2013 a Piedad Bonnett, una escritora colombiana que 

en ese año lanza un libro llamado Lo que no tiene nombre. Allí narra una tragedia, la pérdida 

de su hijo Daniel, un prometedor artista de 28 años que tenía esquizofrenia y que decide 

suicidarse el 14 de mayo del 2011. Entre las páginas de este libro Bonnett cuenta cómo su  

hijo empieza a padecer de esta enfermedad a los 19 años después de ser tratado con unas 

pastillas para el acné, entre cuyos efectos secundarios se encontraba la depresión. 
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Con el paso del tiempo el estado mental de Daniel iba desmejorando y termina siendo  

diagnosticado con esquizofrenia. Empieza a ser tratado con fármacos suministrados por su  

psiquiatra, quien combina lo anterior con el Psicoanálisis. Esto ayuda a que logre tener un 

periodo de estabilidad el cual se ve interrumpido cuando decide mudarse a Nueva York a  

realizar una maestría en la Universidad de Columbia donde empieza un tratamiento diferente. 

Lejos de su familia y bajo las grandes exigencias de su nueva universidad, se crea en él un 

sentimiento de invalidez, fracaso y sin sentido, que le hacía dudar de lo que amaba, la pintura. 

Con el paso del tiempo y debido a esas dudas y sentimientos que le frecuentaban decide llevar 

su profesión a otro ámbito como lo fue la administración artística. 

Fue el conflicto entre el pintor que era y el administrador artístico al que se obligaba ser, 

que se crea ese sentimiento de vacío e incompletud que le obligó a visitar a varios terapeutas 

y llegar donde un psiquiatra que le médica una dosis muy alta de fármacos. En este punto 

Daniel se encuentra entre regresar a Colombia, lo cual es visto por él como un fracaso o 

quedarse ahí, continuando con algo que a él no le gustaba, la administración artística y al 

parecer son las razones que lo llevan a suicidarse. 

Bonnett cuenta para la revista Arcadia cómo es ese proceso de escritura desde que su hijo 

muere y decide viajar con su esposo a Italia, hasta que culmina la escritura del libro 15 meses 

después: 

Escribir este libro sí fue, ahora lo comprendo, otra forma de hacer el duelo. Pero, por  

supuesto, es más que eso. Lo que hago no es ficción, pero es literatura: una narración sobre 

una lucha y una derrota, que entraña una reflexión sobre la muerte, el duelo y eso que a 

veces llamamos destino. Pero es también un texto que quiere hacer abrir los ojos sobre 

muchas realidades que esta sociedad soslaya o deforma: la enfermedad mental –esa gran 
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desconocida–, el suicidio, las prácticas médicas, la idea del éxito y el fracaso. (Arcadia, 

2013) 

Este libro da cuenta del dolor de una madre que pierde a su hijo bajo circunstancias que 

le hacen cuestionarse constantemente acerca de su muerte pero que al final no logran dar una 

única respuesta a su sentir como madre de no ser suficiente para evitarla. 

Bonnet (2013) termina su libro diciendo: 

 

Otros levantan monumentos, graban lápidas. Yo he vuelto a parirte, con el mismo dolor, 

para que vivas un poco más, para que no desaparezcas de la memoria. Y lo he hecho con 

palabras, porque ellas, que son móviles, que hablan siempre de manera distinta, no 

petrifican, no hacen las veces de tumba. Son la poca sangre que puedo darte, que puedo  

darme. (p. 131) 

La escritura para Bonnett es un medio por el cual le da vida a su hijo usando las palabras. 

Ella toma a la escritura para ayudarse en su trabajo de duelo, poniendo en ella su sentir por  

la pérdida de un ser que ama y que ya no está. Es una pérdida que le genera dolor y 

desesperanza a la cual ella debe enfrentarse y lo hace ayudándose de la escritura, la cual usa  

también para que su hijo permanezca vivo a través de la “inmortalización” de su recuerdo,  

luchando contra el olvido, creando memoria con las palabras escritas. 

Un interés de la presente investigación es mostrar la posibilidad de llevar a cabo un trabajo 

de duelo a través de la escritura, motivo por el cual es de suma importancia tener como 

precedente el libro de Bonnett que muestra cómo una madre toma la escritura y le convierte  

en una herramienta, sin saberlo, de su duelo. 

Por otra parte, en el año 2015 la revista digital ViceVersa Magazine publicó un artículo 

llamado Vuelve el teatro de Patricia Ariza donde cuentan que Ariza realizará una 
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presentación con su grupo de teatro llamado Tramaluna para presentar la obra Antígonas 

Tribunal de mujeres. El museo de memoria de Colombia cuenta que se trata de un grupo 

conformado por mujeres madres de Soacha cuyos hijos fueron víctimas de los llamados falsos 

positivos, mujeres sobrevivientes del genocidio político contra la Unión Patriótica, mujeres  

víctimas de la persecución contra líderes de derechos humanos y mujeres líderes estudiantiles 

víctimas de montajes judiciales y encarcelamientos injustos. 

Patricia Ariza comenta para ViceVersa lo siguiente: 

 

Las mujeres son las que cargan con los duelos mientras los hombres se matan en la guerra. 

Más del 70 por ciento de la población de los desplazados está conformado por mujeres,  

son ellas las que cuidan a los niños, enfermos y ancianos, ellas quienes, con sus pocos 

haberes y muchas veces sin poder enterrar a sus muertos, deben enfrentar el desarraigo 

que significa perderlo todo y tener que comenzar de cero. (ViceVersa, 2015) 

Con este comentario Ariza habla de una de las problemáticas que vive Colombia: el 

desplazamiento forzado y la guerra incesante que siempre afecta a los más vulnerables. En 

esta puesta teatral las mujeres mismas son quienes presentan sus historias, convirtiendo su  

dolor y memoria en poesía, a través de danzas, actuación, canciones, imágenes, narraciones, 

proyecciones y coreografías, siendo actrices de su propia tragedia. 

Ellas traen objetos personales de esos familiares como una foto, una camisa, un juguete,  

entre otros, los cuales llaman “tesoros” y son mostrados en el escenario mientras narran quién 

era esa persona que perdieron (ViceVersa, 2015). Acá se puede ver como una acción teatral  

se transforma en un gesto público de restitución, mediante el cual estas mujeres reclaman 

justicia y restitución poética y simbólica de esas pérdidas que han sufrido. “Restituirles en el 
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lenguaje y en la imaginación colectiva es esencial para que haya justicia y verdad” 

(ViceVersa, 2015). 

Cada mujer se presenta en esta obra como una Antígona en búsqueda de la justicia que  

llega a un tribunal a contar sus historias, a contar quién es esa persona que perdió, 

transformando el dolor en fuerza y poesía. Lucero Carmona, una de las madres de Soacha  

dice para Arcadia: 

Cuando uno está sobre las tablas siente que se le va a salir el corazón. El hecho de estar  

contando nuestra propia historia es muy fuerte. El dolor nunca se va a ir, por eso es muy 

importante contar y denunciar lo que nos pasó, que la gente sepa lo que sucede en este 

país. (Moreno, 2016). 

Es a partir de las historias de cada una de estas mujeres se compone una mirada que logra 

mostrar el “orden cultural y mítico” en el que estos hechos suceden y la “rebeldía femenina” 

que se levanta contra ellos, mostrando cómo a través de una expresión artística, como lo es  

el teatro, se da una posibilidad de elaborar el duelo y crear memoria, una memoria viva que 

hace frente al olvido al cual el gobierno las somete (ViceVersa, 2015). 

La razón por la cual es pertinente hablar de Antígonas Tribunal de Mujeres en este trabajo 

es mostrar cómo a través de una manifestación artística donde la víctima es el protagonista,  

se puede lograr no solo elaborar un duelo individual y hacer partícipe al otro, sino también  

crear una memoria compartida, una memoria colectiva. 

En enero del 2016 se publica en la revista Textos y Sentidos de la Universidad católica de 

Pereira, el artículo de Alejandra Toro llamado Víctimas, duelo y arte: Una reflexión sobre el 

papel del arte en el proceso de paz en Colombia donde se aborda cómo la danza como 
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expresión artística llega a mediar entre las víctimas del conflicto y la sociedad donde ocurre, 

creando las condiciones para que los sobrevivientes logren llevar a cabo el trabajo de duelo. 

Toro (2016) dice en el artículo que “no hay paz sin duelo, no hay duelo sin verdad, no hay  

verdad sin memoria” (p.9) tomando esta premisa para mostrar el papel que cumple el arte en 

estos procesos debido a que logra convertir la memoria y las experiencias de las víctimas en 

expresiones artísticas, es decir, en lenguaje que está dotado de elementos simbólicos y 

abstractos de su propia naturaleza. 

 

El artículo comienza narrando la historia de Héctor en La Ilíada de Homero, muerto a 

manos de Aquiles, quien amarra su cuerpo a su carro y le arrastra hasta su campamento frente 

a la mirada de su padre, Príamo, quien decide suplicar a Aquiles por el cuerpo de Héctor para 

realizar los ritos fúnebres y la historia de Antígona, cuyo tío prohíbe enterrar a su hermano 

Polinices, impidiendo la honra de los ritos fúnebres, motivo por el cual ella desacata esa  

orden y lo entierra, lo que acarrea que su tío Creonte le sentencie a muerte, encerrándola viva 

en una gruta donde finalmente perece. 

La presentación de esta historia se hace con el fin de mostrar la necesidad que sienten los 

seres humanos de recuperar el cuerpo de un ser querido, debido a que sin este se crea en lo  

psíquico una herida que no cierra. Refiriendo la importancia de los rituales fúnebres que se  

realizan en cada cultura y su valor simbólico y emocional. 

Colombia es un país marcado por la violencia, donde hay una gran cantidad de personas 

desaparecidas por el conflicto armado y personas desplazadas que sufren del desarraigo, 

violentadas por el gobierno que los ignora y silencia constantemente, es por esto que la autora 

se ve en la necesidad de hablar de las víctimas por desplazamiento y supresión que han visto 

el sentido de sus vidas y su identidad como seres humanos interrumpidos, principalmente por 
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eventos ocurridos fuera de su control, los cuales les han obligado a marcharse de sus hogares 

bajo amenaza y deambular sin reconocimiento por parte del estado. 

Toro (2016) cuenta que estas personas no existen como seres sociales, sino que se han 

convertido en “fantasmas de carne y hueso”, negados por las estructuras de poder, 

trayéndoles acá a fin de mostrar la correspondencia de estos con el universo de la danza. Se 

presenta a los gitanos andaluces los cuales expresan su desarraigo y quejido a través del  

flamenco, los descendientes de los esclavos del Pacífico colombiano, que encuentran en las  

danzas y cantos del currulao la expresión más tangible de su rebelión; a los inmigrantes 

africanos en Francia, que a través de la danza africana buscan resolver su problema de 

identidad; a las mujeres que luchan de manera incansable con el fin de ser reconocidas en la  

sociedad a través de una coreografía de Pina Bausch y de aquellos que sobrevivieron a la 

bomba atómica de Hiroshima y sus estragos, quienes se sirven de las danzas Butoh para  

expresar su dolor. 

Las personas cuya existencia han sido negadas, deben ser escuchadas, atendidas y 

reconocidas en sus relatos y en sus exigencias, así como debió haber sido escuchada Antígona 

y el rey Príamo (Toro, 2016). Cuando se habla de la recuperación del cuerpo desaparecido  

no solo se refiere al cuerpo físico como fue el caso de Héctor y Polinices, sino también del  

cuerpo simbólico cuya importancia radica en que de este depende que el doliente lleve un  

proceso de “reconstrucción personal” (Toro, 2016). 

Este artículo concluye que dentro de las posibilidades que hay de recuperación simbólica  

del cuerpo ausente, el arte es una de las más poderosas. “No hay expresión artística que no  

refleje los conflictos humanos y sociales, pero cada una los aborda con un lenguaje propio,  

diferente al sociológico, al científico, al histórico, al informativo” (Toro, 2016, p.25). A 
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través del arte se puede reunir eso que es innombrable para la persona y proyectarlo por  

medio de la música, el teatro, la pintura, el cine, entre otras convirtiéndolo en un testimonio  

del dolor y las vivencias. 

Es pertinente que en la presente investigación se mencione este articulo debido a que al  

centrarse en la danza y también en el arte en sus generalidades, usándolos como medio por  

el cual no solo se permite crear memoria y realizar un trabajo de duelo, sino también 

recuperar el cuerpo de manera simbólica y realizar a su vez una denuncia al estado que les 

ha ignorado, ayuda a que la investigadora visibilice otras maneras de entender el duelo y la  

importancia del cuerpo. 

Para finales de este mismo año, Diana Fernanda Rodríguez Cristancho presentó su trabajo 

de grado en la universidad El Rosario titulada El Arte como Proceso de Subjetivación del 

Duelo bajo la dirección de Emilio Herrera Pardo. En esta investigación ella realiza una 

revisión literaria con la intención de establecer una relación entre duelo, arte y subjetividad,  

con el fin de mostrar cómo el arte puede intervenir dentro del proceso de subjetivación en el 

trabajo de duelo. 

La investigación estuvo justificada bajo la mirada del duelo como tema recurrente en 

Colombia, debido al amplio periodo de conflicto armado que ha vivido y las pérdidas 

humanas que ha tenido como resultado. Según el estudio y revisión de material que realizó 

Rodríguez (2016) entre 1958 y el 2012, el conflicto armado ocasionó la muerte de por lo 

menos 220.000 personas, lo que indica que una gran cantidad de colombianos han estado 

inmersos en un proceso de duelo por la pérdida de un ser querido en este contexto. 

En este trabajo se ve cómo a pesar de que el sujeto vive su duelo dependiendo de varios  

factores entre los cuales está la cultura y los diferentes ritos, hay un punto donde la cultura 
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frente al arte y al duelo se han encontrado y han permitido pensar en la muerte (Rodríguez,  

2016). En Colombia existen diferentes manifestaciones artísticas como lo son libros, 

fotografías, canciones, performance, entre otros a los cuales se les ha dado este uso, como lo 

hace la artista Doris Salcedo que mediante sus obras pretende realizar una breve instancia de 

duelo colectivo, buscando conmemorar a las víctimas, permitiendo al arte dar un significado 

a lo que se ha perdido y genera dolor. 

No solo el arte ha permitido realizar un duelo colectivo, sino que también muchos artistas 

lo han usado para sus duelos individuales como lo hizo la escritora colombiana Piedad 

Bonnett en su libro Lo que no tiene nombre donde, como ya se vio, a manera muy personal 

cuenta la pérdida de su hijo y usa la escritura para realizar su propio trabajo de duelo. 

Rodríguez (2016) menciona también el trabajo realizado por el fotoperiodista Jesús Abad 

Colorado quien retrata a través de la fotografía los efectos de la guerra en Colombia. Abad 

tiene como objetivo captar en sus imágenes, las cuales representa a blanco y negro, aquellos 

acontecimientos crudos de la realidad de nuestro país y de esa manera traer a la memoria a  

las víctimas de la guerra, las cuales han sido olvidadas. 

Rodríguez (2016) concluye que: 

 

Es mediante la representación y la simbolización de aquellos elementos que son difíciles 

de aceptar que se le da un lugar a pensarlos, pues es así como logramos mediante la acción 

hacer algo con la pérdida del objeto, y más precisamente con la muerte. De este modo se  

le da espacio al dolor y a la aceptación del mismo, que por diferentes razones en muchas 

ocasiones busca ser negado y que no permite que el sujeto se desarrolle en su vida. (p.43) 
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El arte entonces se puede ver como un medio que va a permitir representar y simbolizar  

aquello que Piedad Bonnett usa como título en su libro: “no tiene nombre”, como lo es la  

muerte de un ser querido que viene a romper con la realidad del sujeto (Rodríguez, 2016). 

El abordaje de Rodríguez considera el arte en su generalidad como una herramienta o un 

medio que puede ser usado en el duelo, teniendo en cuenta cualquiera de las expresiones de 

arte, razón por la cual hay una diferencia con la presente investigación, sin embargo, es de 

gran valor para la investigadora comprender la importancia del arte a la hora de dar 

herramientas con las cuales se simbolice y represente un sentir. 

A mediados del 2017 Elkin Rubiano Pinilla, profesor e investigador del Departamento de 

Humanidades de la Universidad Jorge Tadeo Lozano le apostaba al estudio crítico del arte,  

en relación con el conflicto armado y la violencia política en Colombia, realizando una  

investigación a la que tituló Las víctimas, la memoria y el duelo: El arte contemporáneo en 

el escenario del posacuerdo, donde muestra cómo en Colombia el arte y la violencia siempre 

han sido cercanas, señalando que en los últimos años se han estado trabajando temas como 

la memoria, la víctima y el duelo mediante la producción artística, para lo cual Rubiano 

comenta que: 

La Ley de Víctimas, el Museo Nacional de la Memoria y el Acuerdo Final para la  

Terminación del Conflicto y la Construcción de una Paz Estable y Duradera, buscan en el 

arte respuestas para dar cuenta de la reparación simbólica y la construcción de la memoria 

histórica. (p.103) 

En este documento Rubiano realiza un análisis sobre una “acción de duelo” a la que se  

nombró Sumando ausencias realizada por la artista Colombiana Doris Salcedo en la plaza de 

Bolívar de Bogotá. Para esta acción se usaron siete mil metros de tela blanca y una volqueta 
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de cenizas para inscribir sobre la tela. Fueron inscritos mil novecientos nombres de víctimas 

de conflicto armado, nombres que fueron suministrados por la Unidad para las víctimas de 

manera aleatoria. Se realizaron cortes en la tela para cada nombre suministrado lo que 

equivale a un total de 1.900 nombres y luego estas telas fueron tejidas sobre la superficie de 

la plaza de Bolívar, trabajo que fue realizado en un aproximado de 6 días por personas que 

serían remuneradas y personas voluntarias a las cuales la artista daba la siguiente instrucción: 

En algunas partes se va a caer, en otras partes va a quedar. También está bien que cuando 

las empecemos a mover, las telas se unten y se mueva un poco la ceniza. Es ceniza, no 

pintura (…). No son nombres sólidos, escritos en tinta indeleble, sino nombres escritos en 

ceniza, que se la lleva el viento, que está a punto de esfumarse (…) Unas víctimas son más 

antiguas que otras, por lo tanto, puede haber nombres más oscuros que otros, letras más 

oscuras que otras (…) Chicos, la memoria ya está actuando, se está borrando. Acuérdense. 

(Como se citó en Rubiano, 2017, p.109) 

 

En los trabajos de Salcedo es la huella en el material más allá de su aspecto formal lo que 

lo convierte en un testimonio de la violencia y es la artista la que “hace hablar” su 

construcción. “Si la o las víctimas han sido silenciadas, una forma de restituir el habla y 

construir memoria individual y colectiva es mediante procedimientos simbólicos con los que 

trabaja el arte” (Rubiano, 2017, p.106). 

A lo largo de este texto se ve cómo el arte es usado como el medio para darle un lugar a  

la creación de memoria y al duelo de las personas víctimas de la violencia en Colombia que 

han sido olvidadas y sepultadas en el olvido colectivo. Según Rubiano (2017) es fundamental 

que en el duelo se construya un marco lógico que simbolice o represente las pérdidas como 

por ejemplo en los monumentos conmemorativos que son levantados en los lugares de la 
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tragedia, donde lo importante es que haya algo ahí que marque el lugar para que el sitio no 

quede intacto. Ese marco no solo permite que se guarde memoria del evento y de las muertes, 

sino que también permite que un tercero, que es el espectador, testifique y reconozca la 

pérdida. 

En contextos de violencia extrema (genocidios, asesinatos selectivos, desaparición 

forzada), para los sobrevivientes y dolientes este proceso de representar, reconocer y 

registrar es indispensable para la elaboración del duelo y, con mayor razón, si se tiene en  

cuenta que estas pérdidas no son reconocidas ni por los perpetradores (grupos armados al 

margen de la ley y el propio Estado) ni por la sociedad. (Rubiano, 2017, p.119) 

Los rituales públicos como Sumando ausencias, que enmarcan las pérdidas, son 

importantes para que el doliente trámite su dolor de manera colectiva. El duelo puede ser  

ayudado si el doliente percibe que otras personas le acompañan en su duelo, o sea que están 

en duelo con él, siendo su pérdida reconocida (Rubiano, 2017). 

Esta investigación muestra que Salcedo, trabajando durante 30 años en el tema del duelo, 

ha logrado darles un lugar a los muertos por las masacres y la violencia en Colombia durante 

el conflicto armado, contando los horrores por los que han pasado muchas personas y de los  

cuales nadie habla, dedicando su trabajo a intentar simbolizar y reconocer las pérdidas 

humanas. 

El motivo por el cual se menciona esta investigación es porque es muy importante mostrar 

qué se ha venido realizando en cuanto al arte y el duelo enmarcados en el conflicto armado 

en Colombia. Sin embargo, la investigación realizada por Rubiano se centra en el estudio del 

trabajo de una artista particular, cuya expresión artística es llevada a cabo a través de las artes 
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plásticas y la escultura y aunque no sea especialmente escritura, toma de ella su proceso 

fundamental, a saber, la simbolización. 

En el 2019, como antecedente local, se toma en consideración el proyecto de grado a cargo 

de Lina María Solano llamado La creación a partir del sufrimiento: El arte como recurso en 

la elaboración del duelo en la universidad Autónoma de Bucaramanga, bajo la dirección de 

Carlos Germán Celis donde describe cómo el arte puede contribuir en el campo terapéutico 

del trabajo de duelo. Solano explora las maneras en las que los artistas han usado el arte para 

crear memoria y cómo disciplinas como la Psicología y el Psicoanálisis le han usado para 

trabajar el duelo, valiéndose de una revisión documental que le permitió realizar el análisis y 

la respectiva interpretación del material encontrado, como lo fueron fotografías, imágenes de 

obras artísticas, videos y textos sobre el arte utilizados como recurso para la elaboración de  

la memoria en el trabajo de duelo, junto con el material en torno al tratamiento del duelo 

desde la Psicología y el Psicoanálisis. 

Se ubica dentro de la Psicología a la arteterapia, un recurso de la Psicología clínica que 

Según Jean-Pierre Klein “puede definirse como una psicoterapia de mediación artística, que  

utiliza el arte como medio o técnica, explorando puntos en común y el enriquecimiento 

recíproco en la complementariedad entre disciplinas” (citado en Solano, 2019, p.64) donde  

la creación se ve como proceso de transformación, que propone pasar del discurso en primera 

persona como lo hace la psicoterapia clásica, a una producción en tercera persona por medio 

del arte, centrada en lo simbólico, basados en la creencia de que una imagen puede permitir  

la comprensión de aspectos personales y enfrentar la vida a partir de esa expresión propia  

(Solano, 2019). 
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Solano (2019) dice que en el análisis de las obras de arte a partir del Psicoanálisis se 

abordan en tres dimensiones de la experiencia estética, estas son el análisis del contenido y 

de los personajes, el análisis del proceso creativo y el creador y la experiencia del público. 

El Psicoanálisis tendrá en cuenta el análisis de las creaciones artísticas en cuanto éstas 

aporten a la reflexión que se haga sobre las formaciones del inconsciente. 

En algunas vertientes de la investigación psicoanalítica se realizan análisis en los cuales 

se relacionan las obras de arte con la biografía del creador, trabajo denominado “patografía” 

que consiste en que el analista tome como objeto de investigación la obra artística y realice 

el estudio a partir de la conexión que tiene esta con la vida del autor. Este trabajo tiene la  

intención de conocer al sujeto que deja indicios sobre aspectos conscientes e inconscientes  

inmersos en su creación, logrando comprender la personalidad, el malestar y la 

intencionalidad del sujeto que lo realiza. 

La investigación concluye que el arte es útil para los individuos en diferentes aspectos y 

ámbitos como el político, religioso, social y psicológico, visibilizando la importancia que 

tiene el arte en la vida e historia del ser humano, motivo por el cual indagar sus usos en el  

Psicoanálisis y la Psicología es algo que se debe seguir haciendo (Solano, 2019). En cuanto  

a cómo se aborda el arte en estas dos ramas se encontró que, aunque buscan de maneras 

diferentes llegar a la explicación de cómo es la creación, la obra y la interpretación del  

espectador de la manifestación artística, encuentran un punto de unión cuando ambos miran 

el arte como un medio que permite a través de un lenguaje simbólico, la creación de 

asociaciones, reelaboración de la memoria y surgimiento de significantes diferentes ante la  

pérdida. 
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Es importante mostrar esta investigación debido a que logra destacar la importancia que 

en la Psicología y el Psicoanálisis tiene el arte, tomando en cuenta el análisis de la obra desde 

la creación hasta la relación de la obra con el autor y centrando esto a los procesos de duelo, 

lo cual es parte fundamental del interés de la presente investigación. 

Para culminar la presentación del material seleccionado a nivel nacional, se tiene una 

película documental colombiana que se estrenó en marzo del 2020 llamada Después de 

Norma del director Jorge Andrés Botero. En el artículo publicado por David Jáuregui 

Sarmiento llamado Después de Norma, retratos de dolor y familia, se narra que en el 

largometraje Botero cuenta la historia de su familia, habla acerca de lo que es hacerse adulto 

y enfrentar las ausencias, al tiempo que trata temas sobre las relaciones familiares, al mostrar 

las dificultades que afrontaron, la enfermedad y la muerte de su madre y cómo se reconstruye 

alguien a partir de la pérdida. 

La creación de la película empieza cuando Botero se entera del diagnóstico que le dan a  

su madre, el cual indica que su enfermedad, esclerosis lateral amiotrófica (E.L.A.) es 

terminal, esta noticia crea en él la necesidad de aferrarse a la cámara y grabar a su familia, 

rescatando también los recuerdos de su infancia que incluyen a su madre joven. Él no 

empieza a grabar sabiendo lo que quiere hacer, sino más bien guiado por un afán de grabar a 

su madre antes de que se le notara los efectos de la enfermedad. 

Botero (2020) comenta sobre la creación de la película lo siguiente para el diario El país:  

Ese material quedó allí y al final empecé a juntar más cosas, aplique a fondos 

cinematográficos y sentí que la película no iba a ser sobre la enfermedad y la muerte, sino 

más acerca de la ausencia, el duelo y la reconstrucción de las relaciones. (Peláez, 2020) 
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En este largometraje no sólo se muestra la historia de su madre, su enfermedad y su  

muerte, sino también la de su familia, logrando a través de su trabajo una catarsis ya no solo 

para él sino para todos. Botero (2020) afirma lo siguiente: 

Quiero mostrar esta película, que me tomó 15 años terminar, porque creo que detona, 

cosas en la gente de las que usualmente no se habla, de cosas que se esconden en la familia 

como si fuera mugre debajo de la alfombra. Dejo esta película al público con el ánimo de 

reírme más de la vida y de hacer reír, desdramatizar un poco la vida. (Mejía, 2020) 

Lo que hace Botero cuando comienza a grabar a su madre, más allá de guardar unas 

imágenes, es lograr capturar a través de la cámara a esa persona que él ama y que pronto  

perderá. Logrando crear una memoria de ella, enfrentándose a lo inevitable, su muerte,  eso 

de lo que él menciona “Normalmente no se habla”. Mantenerla viva a través del arte, como  

Piedad Bonnett cuando le da vida a su hijo Daniel través de la literatura, es una de las cosas 

que sin darse cuenta empieza a realizar desde el día que decide tomar la cámara y empezar a 

grabar. 

Esta producción cinematográfica es una muestra de que el arte es una herramienta que se 

puede usar para crear memoria, hacer catarsis y ayudarse para realizar un trabajo de duelo  

que desde lo individual puede impactar en lo colectivo, como sucedió con Botero y su familia, 

motivo por el cual es de suma importancia que se le mencione. 
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Un vistazo en lo internacional 

 

 

Los aportes hasta aquí referenciados son materiales producidos en Colombia, pero es de 

interés para la investigadora presentar también algo de lo que se ha trabajado en torno al  

duelo, la memoria y el arte de la escritura a nivel internacional, es por esto que en este  

apartado se va a presentar un libro de Víctor Vich titulado Poéticas del duelo. Ensayos sobre 

arte, memoria y violencia política en el Perú. 

El libro publicado en el 2015, muestra la importancia de interrogarse por todas las  

propuestas estéticas que lleven a conocer mejor la construcción de una sociedad en tiempo 

de posconflicto, mostrando a través de ensayos que toman producciones artísticas 

particulares, cómo la sociedad peruana se levanta sobre los escombros y restos a los cuales 

no se les ha honrado, ni se les ha dado justicia. Vich realiza el análisis de varias producciones 

artísticas, las letras de una canción, los retablos, las fotografías, caricaturas, el cine, pinturas 

y otras, donde se propone el reconocimiento de los restos y se llama a la urgente necesidad 

de honrar la memoria de los desaparecidos, mostrando cómo las representaciones simbólicas 

han comenzado a cumplir un papel importante en esa sociedad sin partidos políticos sólidos 

y esferas públicas desgarradas. 

El estudio comienza con el ensayo titulado Flor de retama: avatares de una canción de 

protesta donde se analiza el huayno, un género musical propio de la región andina de todo el 

Perú, compuesto por Ricardo Dolorier, en la década de los 70, aun cuando Sendero Luminoso 

(Una organización terrorista de tendencia ideológica marxista, leninista y maoísta) no había  

empezado sus acciones armadas. El autor muestra la importancia de reflexionar sobre la  

canción y en general sobre la música cada vez que esta funciona como moldeadora de 
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identidades colectivas, afirmando que la música es un instrumento que puede interpelar y 

moldear las acciones de quienes la oyen y hacer que estos se cuestionen sobre la realidad 

política en la que están inmersos. 

El segundo ensayo se titula Una mirada fija en aquello que no se puede narrar: Los 

retablos de Edilberto Jiménez, acá se realiza un análisis de los retablos ayacuchanos que son 

cajas rectangulares, normalmente hechas de cedro que en el fondo tienen figuras y 

normalmente se tapan con una madera delgada y se unen con tiras de cuero. Los retablos  

llamados La leva, Flor de retama, La muerte, Sueño de una mujer huamanguina, Muerte en  

Yerbabuena, Abuso contra las mujeres, Tortura y Masa entre otros, representan terribles 

escenas de violación, tortura, crimen y violencia sangrienta, que llevó a cabo el estado, los 

militares y los senderistas contra la población campesina (Mena, 2016). Estos retablos 

retratan el horror de la violencia mediante la representación de historias que guardan memoria 

de muertos y desaparecidos, siendo estos un instrumento de denuncia poco tradicional en 

búsqueda de la justicia. 

En el tercer ensayo llamado Un acontecimiento estético: las cantutas de Ricardo Wiesse 

se ve cómo se realiza un acto de denuncia política a través de la pintura. Wiesse pinta diez 

flores arquetípicas del paisaje andino como lo son las cantutas, una especie de arbusto y flor  

nacional del Perú, en el lugar donde se encontraron diez fosas clandestinas en 1993 en los  

cerros de Cieneguilla (Mena, 2016). Las cantutas fueron pintadas en homenaje a los muertos, 

los asesinatos de los estudiantes y profesores de la Universidad Nacional de Educación 

asesinados por fuerzas paramilitares, haciendo visible eso que el gobierno niega y oculta,  

inscribiendo en el lugar de los asesinatos la verdad de lo sucedido. 
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Un hueco en el presente: El Frontón en las fotos de Gladys Alvarado es el cuarto ensayo 

que se presenta en el libro. Este capítulo está centrado en el análisis de las imágenes captadas 

por la fotógrafa Gladys Alvarado, sobre la masacre ocurrida en el penal El Frontón entre el 

18 y el 19 de junio de 1986, donde fuerzas de la policía y la marina de guerra del Perú tomaron 

por la fuerza el control de los penales y asesinaron a 133 reclusos y 3 marinos, incluyendo a  

presos que se habían rendido. 

Javier Mena, licenciado y magíster en literatura peruana y Latinoamericana, realizó una 

reseña crítica del libro de Vich en el 2016, donde dice lo siguiente: 

Para Vich cada una de estas (las fotografías) funciona como dispositivos de memoria, pues 

los espacios derrumbados, las marcas de ametralladoras, las paredes bombardeadas y las 

celdas destruidas, cuyas imágenes capturaron estas fotografías, son restos donde se 

expresa la vida de quienes fueron víctimas de una operación de aniquilamiento. (p.399) 

La fotografía acá hace una demanda al presente introduciendo los restos de una masacre 

a la que no se le ha dado lugar, una masacre olvidada, llamando la atención sobre el proceso 

de luto que no se ha encauzado, que no ha sido encarnado debidamente. 

El libro continúa con los análisis de las diferentes expresiones artísticas en diferentes 

capítulos como lo son: Necesidad de palabra: comento y glosa a Yuyanapaq donde se lleva 

a cabo la reflexión de la función de la fotografía como dispositivo de memoria e interpelación 

de la sociedad peruana sobre el tema de la violencia política (Mena, 2016); Contrapunteo 

peruano, entre el humor y la violencia, donde se analiza un grupo de caricaturas de Heduardo, 

Carlín, Alfredo y Andrés Edery; Luego de la violencia: tres historias en el cine peruano 

donde se analizan las películas Días de Santiago (2004), La teta asustada (2009) y Paraíso 

(2010); Desobediencia simbólica: performance y participación política al final de la 
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dictadura fujimoristas donde se analizan las performances El entierro político de la ONPE, 

Lava la bandera, Pon la basura en la basura, el Muro de la vergüenza y Cambio no cumbia; 

La violencia, la dictadura y la globalización: arte y política en el Perú contemporáneo en 

donde se analizan las obras artísticas llamadas Bandera VIII (2000) de Eduardo Tokeshi, 

Afiche (2007) de Piero Quijano, El azar como destino (2002) de Luz Letts, El hermoso 

general (2000) de Víctor Delfín y César Vallejo (2008) de Jaime Higa; Noticia ultima: los 

nuevos lenguajes de la memoria, capítulo donde se intenta explicar el sentido de algunas 

producciones artísticas como lo son los grabados, serigrafías que son impresiones con una  

técnica especial de transferencia de tinta a través de una malla y fotografías que apuntan a  

construir una memoria colectiva a través de la visibilización del dolor de las heridas de una 

sociedad en posconflicto (Mena, 2016). 

Este libro termina con el ensayo titulado Poéticas del duelo: memorias que ocupan la 

ciudad, donde Vich (2015) retoma sus argumentos principales acerca de la importancia que 

merece interrogar las manifestaciones artísticas cuando en estas se puedan encontrar 

elementos que ayuden a comenzar una reconstrucción del imaginario de un país en 

posconflicto o como él le llama, un país poscatastrófico, un país que sistemáticamente olvida, 

oculta y no guarda memoria del pasado. 

El libro de Vich es también un esfuerzo en sí mismo para crear una memoria de las  

diferentes manifestaciones que se han realizado a lo largo de la historia del Perú y las cuales 

con el paso del tiempo han sido víctimas de un olvido casi que intencional por parte del estado 

y de las mismas personas que con el tiempo han visto a la violencia como algo cotidiano de  

cual no se debe hablar, haciendo que sea de suma importancia tenerlo como referente a la 
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hora de pensar en lo que se ha producido en otros país entorno a estas problemáticas que los 

atañen a todos. 

 
 

Puntualizaciones finales 

 

 

Las investigaciones que han sido referenciadas en los anteriores apartados, permiten dar 

lugar al problema que acá se pretende investigar, haciendo posible que se rescate la idea del 

uso del arte en el trabajo de duelo y la creación de memoria. Este tema que se ha venido 

trabajando desde hace algunos años, ha ganado fuerza a razón de que el arte ha adquirido un 

nuevo valor siendo visto como un medio para que el sujeto represente un sentir o plasme un  

suceso, como se pudo observar en la investigación de Toro (2016) cuando se presentan las  

diferentes danzas que usan las comunidades víctimas de la violencia a nivel internacional, 

tomándole también como medio para protestar y denunciar ante una sociedad o en la película 

Después de Norma donde Botero (2020) usa el recurso cinematográfico para enfrentarse a la 

pérdida de su madre y crear memoria de esto. 

Ahora bien, los aportes referenciados que se originan en diferentes disciplinas y son a su  

vez distintos tipos de producción, como lo son la expresión artística en sí misma, la 

investigación que analiza su valor en la sociedad y la investigación que busca estudiar el 

lugar que ocupa en disciplinas como la Psicología y el Psicoanálisis, permiten que la 

investigadora pueda conocer otras perspectivas dadas al arte en relación al duelo y la 

memoria, como la denuncia pública de hechos a los cuales no se les ha dado un lugar en el 

imaginario social, referida por Vich (2016) en su libro Poéticas del duelo: ensayos sobre 

arte, memoria y violencia política en el Perú, al mostrar la importancia de interrogar las 
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producciones artísticas siempre que ayuden a reconstruir el imaginario de un país en 

posconflicto, tal como la puesta teatral del grupo Tramaluna: Antígona Tribunal de mujeres 

dirigida por Ariza (2015) que busca denunciar los horrores que un grupo de mujeres 

colombianas ha sufrido, permitiendo ver que creaciones como el libro Jamás olvidaré tu 

nombre de Patricia Nieto Nieto, el cual se analizará en esta investigación, son importantes  

no solo para las personas que lo realizan sino también para la construcción de memoria de 

un país. 

En relación al material de tipo investigativo orientado al estudio de la producción artística 

dentro de la Psicología y el Psicoanálisis se concluye, en la vía del aporte de Solano (2019), 

que hay una escasez del estudio de la creación artística como recurso en el proceso de duelo 

y creación de memoria, al menos desde lo clínico, dejando ver la necesidad de empezar a  

fijarse en el arte cuando este brinde al sujeto recursos para expresar algo que hay en su interior 

y que puede ayudar al profesional en el trabajo terapéutico, reconociendo a su vez, la ausencia 

de trabajos de investigación que se enfoquen en el análisis del arte de la escritura. 

En concordancia con lo mencionado, la investigación se plantea como objetivo abordar el 

uso del arte de la escritura como herramienta en el trabajo de duelo y creación de memoria, 

analizando la manera en la que se entiende en la Psicología y el Psicoanálisis estas tres 

cuestiones tan propias del ser humano. 
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Capítulo 1: Entre la pérdida y la creación 

 

“El arte y el hombre son indisociables. No hay arte sin hombre, pero quizá tampoco 

hombre sin arte… Es el medio de un perpetuo intercambio con lo que nos rodea, una  

especie de respiración del alma, bastante parecida a la física, sin la que no puede pasar 

nuestro cuerpo.” (Huyghe, R. 1977 como se citó en Ros, 2014, p.1) 

Siempre que se pueda poseer algo, se tendrá la posibilidad de perderlo. Esta pérdida genera 

algo llamado “duelo” que es, como dice Freud (1917), la reacción a esta. Los sentimientos  

que ahí se generan son muchas veces abrumadores para la persona que puede encontrarse 

desprovista de maneras para expresarlos y entenderlos, es ahí donde entra el arte que, como 

dice Huyge (1977), es un medio de intercambio entre el ser humano y lo que le rodea, “Una  

respuesta al vacío, a lo invisible, a lo que a nadie antes se le ocurrió, a la alegría, al horror” 

(Motta, 2010, p.5). Permitiendo que se pueda manifestar aquello que resulta difícil comunicar 

y es tan íntimo en el sujeto. 

En este orden de ideas, preguntarse por el lugar que tiene el arte de la escritura en el duelo, 

abordado desde el Psicoanálisis y la Psicología, es algo pertinente a la hora de entender  

cuestiones que atañen a todos y de las cuales es necesario saber. Sobre esto, el objetivo del  

presente capítulo es llevar a cabo una revisión descriptiva de lo producido hasta ahora entorno 

a los temas mencionados. Este recorrido permitirá tener una perspectiva del fenómeno más  

amplia. Para esto es necesario que antes de continuar se conozcan algunos conceptos de gran 

importancia: la pérdida y la creación.y 

Según la Real academia española (RAE) una pérdida es la privación de algo que se poseía, 

por lo tanto, se puede afirmar que la primera viene con el desprendimiento de la madre en el 

nacimiento. El niño que llega al mundo desprovisto de condiciones que le permitan sobrevivir 
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valiéndose de sí mismo, es sustraído de la única realidad conocida hasta entonces, el vientre 

materno y se inserta en otra muy diferente a la que debe “acomodarse”, obligado a vivir como 

un ser individual pero aún dependiente de otro para existir, perdiendo la condición de ser uno 

con la madre. Esta primera pérdida es la que Freud, en su estudio llamado Las teorías 

sexuales infantiles (1908) y Lacan en su seminario cuatro, La relación de objeto (1994), Del 

complejo de la castración (13 de marzo de 1957), llaman castración, haciendo referencia a 

la falta del objeto (la madre) con el que antes había completud y que luego con cada pérdida 

se actualizará psíquicamente, haciendo que el sujeto responda de manera muy similar a como 

lo hizo la primera vez. 

Llegada la adolescencia, el sujeto experimentará diferentes pérdidas, como menciona 

Arminda Aberastury (1988) en su libro La adolescencia normal, Un enfoque psicoanalítico, 

las cuales son la pérdida del cuerpo de niño que cambiará gracias a la pubertad, la identidad  

infantil viéndose obligado a renunciar a la dependencia asumiendo nuevas responsabilidades 

y los padres de la infancia que ya no serán las mismas fuentes de protección y refugio que 

eran en su niñez, cuestión que se hace más difícil con la actitud de los padres que muchas 

veces no aceptan su propio envejecimiento y el hecho de que sus hijos ya no son niños. Con 

esto se ve que la pérdida no solo viene de fuentes materiales, como de objetos amados 

externos, sino también de abstracciones similares como lo son la pérdida de un modo de 

relacionarse. 

Iosu Cabodevilla Eraso (2007) psicólogo clínico de la Universidad Complutense en 

Madrid con postgrado en Cuidados paliativos de la Universidad de Deusto de Bilbao, realizó 

un estudio llamado Las pérdidas y sus duelos donde afirma, al igual que Freud (1917), que 

el duelo se produce ante cualquier pérdida, no sólo ante la muerte de un ser querido si no 
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también ante la pérdida de cualquier objeto de valor, real o simbólico, consciente o no para  

la persona. El psicólogo cita en su estudio a Arnaldo Pangrazzi (1993) doctor en teología y 

psicólogo italiano, cuyos estudios se centran en temas de duelo, suicidio y sufrimiento, quien 

en su libro La pérdida de un ser querido, Un viaje dentro de la vida, presenta varios tipos de 

pérdida las cuales divide en cinco bloques que son: La pérdida de la vida ya sea la propia o 

la de otro, que hace referencia a la pérdida de la vida propia en situaciones donde la persona 

conoce que su vida terminará en cierto tiempo debido a algo fuera de su control o la pérdida 

de la vida de otros a los cuales se les guarde afecto; La pérdida de aspectos de sí mismo 

donde se incluyen las pérdidas relacionadas con aspectos físicos como la salud, los sentidos, 

partes del cuerpo y aspectos psicológicos como la autoestima, ideales, creencias, entre otros; 

La pérdida de los objetos externos que agrupa las relacionadas con lo material, como la  

posición económica, el trabajo y las pertenencias que tengan valor más allá de lo económico 

para el sujeto; Las pérdidas emocionales relacionadas con los sentimientos y emociones 

como lo son las pérdidas de relaciones sentimentales con la pareja o vínculos de amistad y  

Las pérdidas relacionadas al desarrollo que agrupan las referentes al ciclo vital como el paso 

una etapa del desarrollo a otra. 

Otro componente que se debe conocer, por su importancia dentro del desarrollo del  

capítulo, es la habilidad del ser humano para crear. La palabra creación está compuesta por 

el verbo activo transitivo «crear» y del sufijo «ción» que indica efecto, hecho o acción de. 

En el primer tomo del Diccionario de filosofía en su quinta edición de José Ferrater Mora, 

publicado en 1965, la creación se define como “una producción humana de algo a partir de  

alguna realidad preexistente, pero en tal forma que lo producido no se halle necesariamente 

en tal realidad” (p.397). Haciendo referencia a la producción humana de bienes culturales y 
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en particular a lo artístico. Los griegos que no concebían otra forma de creación, siendo 

guiados por el principio de “nada surge de la nada”, llamaron a esta producción “poiesis” 

constituyendo la capacidad del hombre de fabricar, a partir de algo en la realidad, algo nuevo. 

La creación artística, que es de interés para esta investigación, es siempre, por extrema 

que sea su pureza, una plasmación y por lo tanto una creación humana. José Manuel Lozano 

en su libro Historia del arte I publicado en el 2014, lo menciona como el proceso mediante 

el cual una persona construye algo a nivel artístico, siendo el arte una actividad estética por 

medio de la cual las personas pueden expresar ideas, emociones, conocer el mundo y 

reflexionar acerca de este y de sí mismos, a través de recursos y técnicas diversas, 

dividiéndose en varios tipos: las artes plásticas donde está la arquitectura, escultura y pintura, 

las artes fonéticas donde se tiene a la literatura y las artes acústicas donde está la música y 

la danza. 

 

La aparición del arte se remonta a los antepasados más lejanos de la humanidad, cuando 

el hombre Neanderthal creó objetos que usaría como herramientas para la caza de animales 

como el hacha, trampas y redes para pesca, continuando con las esculturas de formas 

femeninas debido a la relación que se le daba con la fertilidad y lo que llamaban “madre  

tierra”; hasta el uso de pinturas para la comunicación y creación de memoria al dibujar en  

sus paredes algunos eventos que presenciaban, por lo tanto, es posible afirmar que el arte ha 

acompañado al ser humano desde su inicios, haciendo parte fundamental de su vida y  

desarrollo. Donde el artista es un productor y hacedor en el sentido que más allá de 

representar la realidad en la que está inmerso, transforma lo obtenido en ella ordenándole de 

manera diferente, creando con ello algo nuevo. 
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Con esto en mente, se puede comenzar la presentación de los temas que se dividirán en 

tres apartados interesados en presentar la escritura como arte y ubicarla junto con el duelo 

dentro del Psicoanálisis y la Psicología. 

 
 

El arte de la escritura 

 

 

Para comprender al arte de la escritura se debe regresar a su origen. Para esto es preciso 

conocer el concepto de lenguaje, relacionado directamente con el pensamiento y considerado 

siempre como un atributo diferencial y único de la especie humana que nace con ella y su  

necesidad de comunicación. Según Blanco y Sánchez (2003) en su libro llamado Arte de la 

escritura y de la caligrafía: teoría y práctica el lenguaje es un sistema de signos creado para 

la expresión de los “fenómenos del espíritu” propios de la especie humana. Denominándolo  

sistema ya que más allá de una aglomeración de signos es un conjunto de cosas ordenadas  

bajo un principio que les da lógica y unidad siendo apto para el fenómeno al que intentan 

significar. 

La comunicación entre seres humanos se da mediante signos lingüísticos que integran el  

lenguaje, y los no lingüísticos como los gestos. Ferdinand de Saussure en sus lecciones 

recopiladas en el libro Curso de lingüística general publicado en 1945, reconoce al signo 

como una metáfora donde se crea una relación entre un elemento real, percibido 

sensorialmente y uno imaginario o conceptual, el cual está presente en el lenguaje verbal que 

da uso a la palabra como medio de expresión y en el no verbal donde los signos provienen  

de imágenes sensoriales, sonidos, gestos, movimientos corporales, entre otros. De esta  

manera se ubica al signo lingüístico, constituido por el significante que es la forma de la 
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palabra y su percepción y el significado que es la idea o concepto que se genera en la mente  

sobre el referente, en lo verbal, surgiendo de un acuerdo humano en cada cultura, inmutable  

en su origen y mutable en relación al uso que se le da en el tiempo. Según Blanco y Sánchez 

(2003) hay diversas clases de signos de las cuales se generan diferentes tipos de lenguaje. El 

signo puede ser natural en cuanto su significado esté en la misma naturaleza de las cosas o 

arbitrario en cuanto su relación con el objeto significado es establecida por convenio,  

formando el lenguaje artificial, que es patrimonio del hombre. De este último se dividen por 

su naturaleza otros tipos de signos como lo son en Mímico constituido por gestos y 

movimientos, Acústico formado por los sonidos y notas y el Gráfico que engloba lo escrito 

y el dibujo. 

El hombre guiado por la necesidad de hacer que los signos perdurarán más allá de lo que 

la voz se lo permitía, debido a su limitación en espacio y tiempo, se ve obligado a dar el  

siguiente paso de la tradición oral a lo escrito a través de la creación del lenguaje gráfico  

conformado por signos en esa naturaleza que representarían a los signos orales y el 

pensamiento. 

Ahora bien ¿Por qué la escritura es arte? Teniendo en cuenta lo que se ha venido 

presentando en relación a creación, el lenguaje y los signos, se puede ver cómo el hombre,  

enfrentado a la necesidad de comunicarse, crea un medio para lograrlo haciendo acuerdos en 

sus diferentes culturas. Siendo el arte como actividad humana la capacidad de crear algo 

teniendo en cuenta una técnica, lógica y estética que integra la reflexión sobre un algo, se 

logra posicionar a la escritura como arte a razón de que con ella se crea una forma de 

expresión y comunicación por medio de un sistema de signos de tipo gráfico con la intención 

de poder plasmar en algo duradero e inamovible los signos orales, la palabra y el 
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pensamiento, ayudando la comunicación entre los seres humanos al permitir a sus 

antepasados la creación de memoria sobre lo ocurrido, los ritos, las creencias, etc. 

La Escritura es facultad del hombre, porque con ella se crean formas de expresión, que 

tienen la nota de verdaderas, pues la Escritura transforma la tinta en trazos (y por esto es 

arte gráfica), y los trazos en signos (y por esto es arte de la palabra); y ambas 

transformaciones se hacen mediante el fenómeno espiritual de la reflexión. (Blanco y 

Sánchez, 2003, p.6). 

Stella Serrano (2014) investigadora del postgrado de Lectura y Escritura de la Universidad 

de Los Andes en Venezuela, habla en su investigación La lectura, la escritura y el 

pensamiento. Función epistémica e implicaciones pedagógicas acerca de la comunicación y 

su función representativa y comunicativa, afirmando que la creación de textos permite 

representar, crear o recrear objetos del pensamiento, usando a la escritura en su función  

representativa o ideacional. 

Se puede concebir a la escritura como un instrumento de representación, reelaboración y  

desarrollo del propio pensamiento, y, al mismo tiempo como instrumento potencialmente 

poderoso para la toma de conciencia y la regulación intelectual. (Serrano, 2014, pg. 109) 

Se deben entender también los cambios que se dan del habla a la escritura y la función de 

esta. En el texto Teoría de la interpretación: Discurso y excedente de sentido escrito por Paul 

Ricoeur en el año 2006 se cita a Roman Jakobson (1963), quien en su artículo Lingüística y 

Poética nombra seis factores del discurso comunicativo: el hablante, el oyente, el medio o  

canal, el código, la situación y el mensaje. Uno de los cambios que más se puede observar al 

cambiar del habla a la escritura son el mensaje y el medio o canal, tiendo a la fijación como 

el primer problema de la escritura debido a que se fija el discurso en un portador externo que 
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es diferente a la voz humana. “El ser humano desaparece. Ahora “señales” materiales 

transmiten el mensaje” (Ricoeur, 2006, p.39). Pero la escritura va mucho más allá de una  

simple fijación material, está relacionada con el comienzo del control político debido a la 

facilidad que brindó para transmitir órdenes a largas distancias sin caer en las distorsiones 

que el habla podría sufrir, también se le relaciona con el surgimiento de las relaciones de 

mercado debido a que le permitió a la economía la fijación de reglas de contabilidad, la 

creación de archivos, entre otras, todas efectos de la escritura que se presenta como un medio 

de representación del pensamiento humano que antes solo se manifestaba a través del habla  

y que ahora toma su lugar. 

Una de las conexiones que se ven alteradas con ese cambio es la del mensaje con el  

hablante. Acá Ricoeur (2006) dice que en la comunicación a través del habla hay una  

inmediatez en cuanto a la habilidad del discurso para remitirse de vuelta al sujeto hablante 

debido a que se está ahí, la intención del hablante y el sentido de su discurso coinciden, en  

cambio con la escritura estos dejan de corresponder el uno con el otro. La intención mental  

del autor y el sentido verbal del texto están desasociados y eso devela la autonomía semántica 

que ahora tendrá el texto, generando una desconexión entre lo que el autor quiso decir y lo 

que el texto significa. “El sentido del autor se vuelve propiamente una dimensión del texto  

en la medida en que el autor no está disponible para ser interrogado” (Ricoeur, 2006, p.43). 

En cuanto al mensaje y el oyente la diferencia reside en la persona a la que se le dirige en 

mensaje. En el habla el discurso va dirigido para alguien en particular que es la segunda 

persona, en cambio el texto va dirigido a un lector que se desconoce y que puede ser  

cualquiera. Ricoeur (2006) destaca que uno de los efectos de la escritura más llamativos, es 
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que el discurso es más espiritual en el sentido de que este se ha liberado de la limitación que 

la situación frente a frente le ponía. 

 
 

El duelo y el arte de escribir para el Psicoanálisis 

 

 

“Una obra de arte es un enigma, similar al que la Esfinge confronta a Edipo y que para 

él constituye el primer paso en la búsqueda progresiva y mortificante de una verdad. 

Asimismo, el Arte es la salida del Horror Fundante de cada uno.” (Motta, 2010, p.2) 

El Psicoanálisis es una disciplina científica que se dedica a estudiar, investigar, analizar y 

describir el alma humana creada por el neurólogo austríaco Sigmund Freud alrededor del año 

1896. El Dr. Carlos Mario Aslan (2015) en su ensayo ¿Qué es el Psicoanálisis? publicado 

por la asociación psicoanalítica argentina (APA) lo define como el análisis del alma orientado 

al cómo se forma, cómo se desarrolla, cómo se estructura y por supuesto cómo funciona en 

la búsqueda del saber cómo se enferma y cómo se cura, citando a Freud para definirlo como 

un método para explorar los procesos mentales inconscientes, una técnica para tratar las 

enfermedades psíquicas y un cuerpo de teorías derivadas de la aplicación de lo anterior. El 

Psicoanálisis se refiere especialmente a la exploración del inconsciente que se fundamenta  

en la “asociación libre” por parte del paciente y en la “interpretación” por parte del 

psicoanalista. 

Debido al gran progreso que este ha tenido a lo largo del tiempo y la acumulación de 

conocimientos psicoanalíticos, se ha llegado a la aplicación de estos no solo en aspectos 

referentes a lo clínico sino también a la comprensión de una dinámica social y algunos 

aspectos de la cultura como el arte (Aslan, 2015). Es por todo esto que en este apartado se 
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plantea como objetivo ubicar y describir el duelo, el arte de la escritura y su relación dentro 

de esta disciplina a través de una revisión documental que permitirá compréndelos desde su  

perspectiva. 

El duelo como se ha nombrado en un anterior momento fue conceptualizado por Freud 

(1917) en su texto Duelo y melancolía donde se propone esclarecer la melancolía tomando 

como ayuda el proceso de duelo, definiendo este último como una respuesta normal que surge 

tras experimentar la pérdida de un objeto amado o una abstracción equivalente. Por lo tanto, 

se entiende que el duelo surge tras pérdidas tangibles e intangibles de algo significativo para 

el sujeto. En el libro La escritura del duelo de Victoria Eugenia Díaz (2019) psicóloga 

magister en ciencias sociales, se menciona que el duelo implica que el sujeto entre en un 

estado de ánimo “profundamente doloroso”, donde experimenta desinterés por el mundo que 

le rodea y se encuentra con una incapacidad para elegir un nuevo objeto de amor que vendría 

a sustituir el perdido. 

Freud (1917) dice el duelo se caracteriza por la inhibición y restricción del yo, el cual se 

ha entregado por completo a este y no tiene energías para otra cosa diferente. Su intensidad 

estará medida por la cantidad de afecto que el objeto poseía y que va a retornar en dolor. Para 

él era importante no considerarle como un estado patológico y someter al sujeto afligido a un 

tratamiento médico ya que confiaba en que al cabo de un tiempo desapareciera por sí solo e  

incluso se juzgaba inadecuado y perjudicial perturbarlo. Proponiendo a su vez la necesidad  

de un trabajo para el duelo y un tiempo para su elaboración, lo que implica un gasto de la 

energía para el aparato psíquico al hacerse de un modo paulatino, pieza por pieza. “El examen 

de la realidad ha mostrado que el objeto amado no existe ya y demanda que la libido abandone 

todas sus ligaduras con el mismo” (Freud, 1917, p.242). Contra esta demanda surge una 
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oposición naturalísima, pues se conoce que el hombre no abandona gustoso ninguna de las  

posiciones de su libido, aun cuando les haya encontrado ya un sustituto. 

En este trabajo de duelo cada uno de los recuerdos y esperanzas que constituyen un punto 

de enlace de la libido con el objeto es sucesivamente despertado y sobrecargado, realizándose 

en él la sustracción de la libido del objeto, teniéndola disponible ahora para investir otros.  

Esta transacción supone la lenta realización del mandato de la realidad, dolorosa y 

displacentera pero que al finalizar deja al Yo libre y exento de toda inhibición. Sobre este 

aspecto el psicoanalista Colombiano Carlos Germán Celis (2019) dice en su tesis doctoral  

Sujectivité et po-étique du mal comme fondement de l´identité narrative dans l´oeuvre  

romanesque del ecrivain colombien Mario Mendoza, en particular en el apartado Hacer 

memoria a través de la ficción o el trabajo de hacer ficción a pesar de la memoria que, lo 

que se pone en juego, “no es esencialmente la pérdida del objeto actual, sino la actualización 

psíquica de la pérdida del objeto fundamental” (p.244). Pérdida que generó un sentimiento 

llamado “castración” como ya se mencionó. Por lo tanto, de la manera en la que el sujeto 

respondiera ante esa pérdida dependen los recursos que el sujeto posea para defenderse al  

desamparo generado por la pérdida, “Esto llevará a que se asuma la castración y se inscriba 

la pérdida en un trabajo de duelo, o que se rechace y se tome una posición resignada que 

inhiba la posibilidad de inventar y de construir nuevos objetos de amor” (p. 244). 

Por otra parte, en la Psiquiatría dinámica de Coderch (2007) se habla del duelo como la 

reacción consecutiva a una pérdida dolorosa. Esta puede experimentarse por la pérdida de 

una situación determinada o de la posibilidad de acceder a ella, dentro del grupo social en 

que el individuo se desenvuelve. El sujeto en duelo se siente inquieto, irritable, 

profundamente entristecido, sin deseos de relacionarse con los demás, falto de apetito, con 
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sentimientos de miedo, insomnio, culpabilidad y ansiedad. La persona, abstracción o 

situación perdida ocupan de continuo su mente, y no le es posible concentrar su actividad y 

su esfuerzo psíquico en otra cuestión. 

La duración e intensidad del proceso de duelo se halla sujeta a grandes variaciones,  

dependiendo de factores tales como la edad; la clase de relaciones que existían con la persona 

desaparecida; el hecho de si la muerte ha sido inesperada o bien era presumible, cuando se 

trata del fallecimiento de un ser querido; la posición social, familiar, económica, entre otras. 

La readaptación es más rápida cuanto la reacción de duelo es aceptada, ventilada y elaborada 

(Coderch, 2007). Una vez culminado el «trabajo de duelo», mediante el cual se desliga  

progresivamente la libido del objeto perdido para quedar en disposición de establecer nuevas 

vinculaciones, aceptando la pérdida y reafirmando la capacidad para seguir viviendo, se 

restaura progresivamente el interés por la vida, por las propias capacidades y por el mundo 

externo, 

Una vez entendido el duelo desde la perspectiva psicoanalítica, es de interés conocer el  

lugar que el arte y en particular el arte de la escritura tiene en el trabajo de duelo dentro de la 

disciplina en cuestión. En esa búsqueda se logró ubicar el surgimiento de su relación cuando 

Freud realiza algunos estudios sobre obras de arte y obras literarias mencionado por el  

psicoanalista Damián Toro (2010) en su artículo Arte y Psicoanálisis. Uno de esos estudios 

se titula El moisés de miguel ángel realizado en 1913 donde analiza la escultura en mármol 

de Miguel Ángel llamada Moisés, interesado y fascinado por las producciones artísticas,  

especialmente las literarias y escultóricas en búsqueda de su comprensión. Freud (1913) Dice 

que se admira y se conmueve por una producción artística pero realmente muchas veces no 

se sabe qué es lo que representa. Ante la creación del artista parece que cada persona dice 
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algo distinto pero no se logra develar la verdadera intención de este, planteándose que lo 

realmente impresionante en la producción no es más que la intención del artista en la medida 

que este le logre expresa en su obra y le haga entendible al otro, agregando en su obra titulada 

El interés por el Psicoanálisis (1913), en el apartado: El interés para la ciencia del arte, que 

el arte es una actividad que propone el apaciguamiento de los deseos no tramitados por el  

sujeto en búsqueda de su autoliberación y como fuente de liberación de lo pulsional. 

Con el paso del tiempo se crea el “Psicoanálisis del arte” dando origen a interpretaciones 

a partir del análisis de la obra de arte, permitiendo conocer a la persona tras él, el creador.  

Por otra parte Toro (2010) señala que la relación del arte y el Psicoanálisis da inicio también 

cuando los surrealistas interesados por la obra de Freud y particularmente de su trabajo  

llamado La interpretación de los sueños, deciden poner en práctica la asociación libre en la 

creación de sus poemas, por lo tanto esta relación nace justamente en la escritura, desde el  

interés del arte y en particular del movimiento surrealista en encontrar algo que le permitiera 

sostenerse en el tiempo en un mundo cada vez más agresivo. 

En el artículo Psicoanálisis y arte: una respuesta al vacío del psicoanalista Carlos Gustavo 

Motta (2010) se cuenta la relación entre el padre del Psicoanálisis, Lacan y Dalí, el personaje 

más representativo del movimiento surrealista. Presentando para esto un fragmento de una  

carta que Freud le había enviado a su amigo Stefan Zweig donde se puede ver el interés que  

empezaba a surgir en Freud por el arte y el artista, especialmente sobre Dalí y ubicando el 

comienzo de la relación de Dalí y Lacan cuando el primero publica un artículo llamado 

“Mecanismo interno de la actividad paranoica”, el cual fue de gran interés para Lacan, quien 

decide llamarlo para acordar un encuentro y discutir el texto. 



49  

 

En el apartado llamado El Nombre Propio en la dimensión estética, se plantea que “Una 

creación de arte, una escultura, una pintura, un texto, un poema, un acorde musical, un film 

u otra expresión, es un relato subjetivo, una ficción propia de la naturaleza humana” (Motta, 

2010, p.5). Donde la obra relata un fragmento de su historia a través de una representación 

elegida por él mismo y es por esto que su mundo de representaciones es enigmático para el  

otro que le observa, debido a la dificultad que reside en la diferencia que la representación 

singular genera. 

Ahora bien, en cuanto a la relación que tiene el Psicoanálisis con el arte de escribir, el  

doctor en filosofía Basilio Casanova Varela (2019) en su artículo El arte de la creación 

presenta el concepto de sublimación en el arte, siendo esta la capacidad del sujeto para lograr 

desviar su energía en su totalidad o en gran parte, proveniente del uso sexual y aplicarla en  

otros fines. Este proceso consiste en el drenaje de toda la excitación que proviene de fuentes 

sexuales para luego usársele o ponérsele a otras cosas e incrementando con esto la “capacidad 

del rendimiento psíquico”. 

El concepto de sublimación es planteado por Freud en la Conferencia. Angustia y Vida 

pulsional (1932) y su obra El yo y el ello (1923) donde lo menciona como el proceso en el 

que una actividad humana halla su energía en la fuerza de la pulsión sexual. Pulsión que 

sustituye al instinto en el ser humano, donde existe un empuje que hace al organismo tender 

hacia su propia satisfacción y que tiene como fuente lo sexual, en particular las zonas 

erógenas del cuerpo, la cual gracias al objeto se verá suprimida, poniendo grandes cantidades 

de fuerza desplazando su fin sin perder la intensidad y encontrando satisfacción en una  

operación no sexual (haciendo referencia a las actividades artísticas e intelectuales) 

permitiendo cumplir con las exigencias pulsionales sin dar lugar a la represión. 
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Por otro lado, en el capítulo llamado versiones y variaciones sobre la Psicología del duelo 

y la disrupción (p. 32 - 60) del libro La escritura del duelo de Victoria Eugenia Díaz (2019), 

se muestra que la escritura de la pérdida y en particular de la muerte es un recurso histórico 

y simbólico con el que los seres humanos se han enfrentado a sus sentimientos ambivalentes 

ocasionados por la pérdida, intentando ubicarse en un mundo donde el objeto perdido ya no 

está. 

Las memorias de duelo son una forma de escritura autobiográfica con la que los autores  

ponen en orden la historia de la muerte de un ser amado y reconstruyen los sentidos sobre 

el vínculo con él y sobre el desgarramiento que la pérdida produjo en sus vidas. (Díaz, 

2019, pg. 33) 

Luego, en el capítulo La escritura y la muerte (pg. 62- 80) Díaz (2019) muestra cómo los 

hombres de todas las épocas han buscado medios y estrategias para enfrentarse al caos que  

deja una pérdida, tales como han sido el callar el dolor con medios físicos, apelar al 

pensamiento mágico en el cual se guarda un lazo con lo mencionado como “el más allá” y el 

uso de algunos recursos simbólicos como serían el ritual y la escritura donde, como dice  

Freud (1913) en su obra titulada El interés por el Psicoanálisis, apartado El interés para la 

ciencia del lenguaje, el lenguaje más allá de la mera expresión de pensamientos, expresa una 

actividad anímica del sujeto que puede usarle con la intención de elaborar el duelo. 

Con respecto a la importancia que la escritura pueda tener en la psicoterapia psicoanalítica, 

el psicoanalista vicepresidente de la Asociación de Psicoterapia de Argentina Gustavo Lanza 

Castelli (2006) en su artículo llamado El trabajo de escritura entre sesiones en la 

psicoterapia psicoanalítica dice que esta permite un incremento y profundización del insight 

durante las sesiones de psicoterapia debido a que permite al sujeto entender mejor ciertas 
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situaciones y desarrollar la capacidad de autoobservación. Concluyendo que el paciente que  

escribe puede acercarse más a lo que le aqueja, viendo más ampliamente la situación y 

reconociendo cosas de las que antes no había dado cuenta. 

Basándose en lo anterior se puede afirmar que para la disciplina del Psicoanálisis la 

escritura es un medio que permite al analista conocer al sujeto y que al momento de estar en  

sesiones de psicoterapia le brindará al paciente la oportunidad de obtener un nuevo insight,  

siendo este la conciencia que se logra tener de la naturaleza del conflicto inconsciente. Es por 

esto que la escritura al ser un recurso con el cual el sujeto puede manifestar su mundo interno 

través de signos, brindará una oportunidad al doliente de entender y ubicar la pérdida en su  

nueva realidad logrando su aceptación. 

 
 

El duelo y el arte de escribir para la Psicología 

 

 

“Escribir del pasado es siempre una aventura hacia el porvenir, porque redescubres y 

proyectas y lo conviertes en otra cosa. Escribir del pasado es una forma de autoanálisis 

con la que vas destruyendo las propias mentiras que puedan existir todavía” Jorge 

Semprún, escritor y politólogo español para el Diario Vasco (2009) 

La Psicología es la disciplina cuyo objeto de estudio es la conducta y los procesos 

cognitivos y emocionales del individuo relacionado con el medio ambiente, teniendo como 

objetivos principales el describir, explicar, predecir y controlar los procesos cognitivos y  

comportamentales de los sujetos (Arana, 2006). Nace desde la filosofía, pero se dirige 

rápidamente al ámbito científico con ayuda del psicólogo Wilhen Wundt y se constituye por 
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una serie de paradigmas que se han generado al paso del tiempo como lo son el estructuralista, 

el cognitivo y el conductual. 

Según la American Psychological Association (APA) la Psicología es actualmente una  

disciplina científica que comprende varias ramas de investigación como lo son la 

experimental, biológica, cognitiva, entre otras, así como áreas de investigación y Psicología 

aplicada como la Psicología clínica, educativa, social, jurídica, educativa, forense, entre 

otras, haciendo del ser humano y sus procesos, algo medible y manipulable. Es por esto que  

el objetivo del presente apartado es ubicar dentro de esta disciplina el proceso de duelo y el 

arte de la escritura. 

Con eso en mente se comienza con la investigación llamada El proceso del duelo. Un 

mecanismo humano para el manejo de las pérdidas emocionales realizada por la 

neuropsicología Erika G Meza Dávalos y los médicos Silvia García, A Torres Gómez, L 

Castillo, S Sauri Suárez, y B Martínez Silva (2008) donde se plantea el duelo como una forma 

de vivencia social dramática de una perdida donde el individuo experimenta una respuesta 

natural a una pérdida real o subjetiva (personal, objeto, función, status, etc.) lo cual implica  

que hayan reacciones psicosociales y psicológicas como el sufrimiento y la aflicción, siendo 

una reacción normal en cuanto no se extienda demasiado en el tiempo. 

La duración del duelo normal, aunque no está determinada con exactitud, se relaciona con 

el cumplimiento de unas etapas que finalizan en la persona siendo capaz de pensar sin dolor  

en el fallecido, adaptándose a una realidad sin él. Meza et al. (2008) menciona estas etapas o 

fases en el siguiente orden: 

1. El inicio o primera etapa: caracterizada por un estado de choque intenso donde hay una 

alteración del afecto, parálisis de la intelectualidad y presencia de efectos sobre el organismo 



53  

 

a nivel fisiológico como irregularidades en el ritmo cardíaco, náuseas o temblor. En esta  

etapa se da un rechazo y negación de la pérdida, a veces incluso comportándose de manera  

tranquila e insensible y tiene una corta duración comprendida desde el anuncio de la muerte 

hasta que se terminan las honras fúnebres. 

2. Etapa central: en esta fase que es la más larga, la persona entra en un estado depresivo 

donde siempre se está pensando en el objeto perdido, en este caso en la persona que falleció. 

Con el paso del tiempo se alternan momentos donde se recupera el estado normal del doliente 

y momentos de extrema tristeza por el recuerdo doloroso que le hacen añorar al ser querido.  

El estado depresivo en el que entra la persona, se caracteriza por la pérdida de interés en el 

mundo externo y un estado ensimismado. 

3. Etapa final: en esta etapa se presenta el periodo de “restablecimiento” donde el sujeto 

es capaz de volver a sentir nuevos deseos y se proyecta en un futuro sin el objeto perdido. El 

estado depresivo empieza a disiparse y pronto el dolor disminuye trayendo consigo un 

sentimiento de alivio dando por terminado el duelo, recuperando la capacidad de amar otras 

cosas. 

Mena et al. (2008) también introduce en su investigación los diferentes tipos de duelo, 

diferenciados del duelo normal por la duración de una etapa u otra. Estos son: 

Duelo patológico: una vez el duelo supere los 12 meses, puede ser llamado patológico,  

caracterizado por una intensificación en la segunda etapa donde se ven emociones 

desbordadas, conductas desadaptativas y el estancamiento de la resolución del duelo. “Esto  

implica procesos que llevan a repeticiones estereotipadas o a interrupciones frecuentes de la  

curación” (Mena et al., 2008). 
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Duelo anticipado: tipo de duelo en el que este se experimenta antes de que se dé la pérdida. 

Por ejemplo, el duelo que hace la persona cuyo diagnóstico de enfermedad es negativo o  

conoce el diagnóstico terminal de la persona que aprecia, también en cuanto al conocimiento 

de que una relación sentimental de pareja no está funcionando y se comienza un duelo antes 

de que se pierda. Esto puede brindar a la persona una oportunidad para que sus sentimientos 

sean tramitados y compartidos, anticipándose a ella. 

Preduelo: Consiste en que la realización del duelo se haga antes de la pérdida, por 

ejemplo, al dar por muerta a la persona enferma viéndole como ya fallecida antes de que esto 

suceda a tal punto de que su existencia ya no se reconozca. 

Duelo inhibido o negado: hace referencia al tipo de duelo donde la expresión de este es 

negada simplemente porque no se afronta la pérdida a razón de su desconocimiento como  

algo real. 

Duelo crónico: Es el duelo cuya duración se extiende en el tiempo, inclusive llegando a 

ocupar la vida completa del doliente. 

Por otro lado, el psiquiatra germano-estadounidense Erich Lindemann, que tras el 

incendio del Coconut Grove en Boston (1944) llevó a cabo un estudio con personas 

sobrevivientes y que habían perdido familiares, con la intención de estudiar el duelo agudo, 

siendo el primero en describir su sintomatología física y mental, plantea en su estudio 

Sintomatología y manejo del duelo agudo (1944) al duelo como proceso que consta de tres 

etapas. En la primera etapa sitúa la emancipación del vínculo con el objeto perdido, que  

refiriéndose al duelo por muerte sería la emancipación del vínculo con la persona fallecida;  

en la segunda etapa se presenta el reajuste al medio ambiente dándose una adaptación al 

medio donde ya no está presente el objeto de afecto y por último, la tercera etapa que es la 
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formación de nuevas relaciones. Estas etapas van a estar acompañadas por algunas 

sintomatologías como el sufrimiento somático acompañado de debilidad, dolor de cabeza, 

disfagia, entre otros, sentimientos de culpa y constante angustia, enfado hacia la persona que 

falleció, ellos mismos, la familia, amigos e incluso hacia Dios, dificultad para respirar, 

trastornos del sueño desde el insomnio hasta la hipersomnia, abulia, retraso psicomotor,  

fatiga, abandono de actividades que realizaba en su cotidianidad y adopción de 

comportamientos y actitudes de la persona que falleció. 

Para finalizar se tiene a Elisabeth Kübler Ross una psiquiatra y escritora suizo- 

estadounidense quien, en su libro titulado Sobre el duelo y el dolor publicado en el 2006, 

presenta un modelo llamado Kübler-Ross conocido como “las cinco etapas del duelo”. En 

sus obras habla de los cuidados paliativos y procesos de pérdida de la vida debido a que su  

trabajo consistía en cuidar gente moribunda, esto la motiva a la creación de cinco etapas del  

duelo las cuales son: 

Negación: Etapa en la cual la persona se ve incrédula ante lo que está sucediendo, 

pudiendo quedarse paralizada y refugiándose en la insensibilidad. Se niega la pérdida ya que 

la realidad es excesivamente dolorosa para su psique y se da como defensa temporal para el  

individuo. 

Enojo o ira: En esta etapa se ve como la persona manifiesta su enojo de manera externa, 

hacia otras personas o de manera interna en forma de depresión culpándose a sí mismos o a  

otros. “La ira no tiene por qué ser lógica ni válida. Podemos estar enfadados por no haber  

visto que esto iba a pasar y, cuando lo vemos, porque no se pueda hacer nada para evitarlo”  

(Kübler, 2006) 
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Negociación: Acá se empieza una negociación con la realidad para ganar tiempo antes de 

aceptar la verdad de la situación, por lo general va acompañado de un sentimiento de culpa  

y un constante y “si…” o un “ojalá…” Con lo cual se busca retrasar la aceptación y la  

responsabilidad que permitirá afrontarla. 

Depresión: luego de la negación, el doliente entra en una etapa donde su atención va a 

estar focalizada en el presente y es acá donde aparece una sensación de vacío y profundo 

dolor donde muchas veces se puede pensar que no se saldrá. 

Aceptación: esta última etapa se da cuando se acepta la realidad en la que ese objeto al 

que tanto se le apreciaba ya no está y se reconoce que dicha realidad es la permanente 

aprendiendo a vivir en ella. 

Ya teniendo en claro cómo desde la Psicología se ve el duelo, se pasa a indagar sobre la 

relación entre este y el arte, en particular el arte de la escritura, la cual nace con el interés del 

estudio de los procesos de creatividad, siendo estos inertes a la vida humana y social. En el  

artículo Hacia la Psicología del arte de la psicóloga Marty, Gisèle (1997) se menciona que 

ese interés fue propio de Vygotsky quien en su reflexión por la génesis de la cultura, 

comienza a preguntarse sobre la creación artística dando paso a lo que denominó Psicología  

del arte sosteniendo que “La Psicología, al tender a explicar la conducta humana en su  

totalidad, no puede dejar de sentirse atraída por los complejos problemas que plantea la  

“reacción estética” (como se citó en Marty, 1997, p.59). Reacción fundamentada en la  

creencia de que el arte era una técnica social del sentimiento, ligada ampliamente con la 

cultura desde sus orígenes, siendo de índole social y usando un sistema de signos y símbolos 

que impactan la naturaleza y se presenta como transformadores de sentimientos humanos. 
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Al ser la Psicología una disciplina interesada por el estudio y análisis de emociones,  

comportamientos y pensamientos del ser humano, se interesa sobre la manifestación artísticas 

que como ya se mencionó, vienen a darle al sujeto un medio por el cual puede representar, a 

través de signos, lo que tiene dentro, buscando comprender y explicar los procesos creativos 

de las diferentes manifestaciones artísticas. Es por esto que la Psicología ha tomado el arte y 

le ha integrado a un proceso terapéutico con la intención de ayudarle. 

Cabe aclarar que ya en la Psicología se había venido usando la escritura en procesos de  

tratamiento terapéutico en el denominado “trabajo del paciente”, donde el psicólogo pide al  

paciente que lleve una especie de diario donde anote lo que hace en el día, haciéndole ver la  

repetición de las conductas y pensamientos de los cuales se ha hablado en la terapia con el  

interés de que dé cuenta de ellos. Sin embargo, la escritura no entraba en la dimensión 

artística si no más como un medio mediante el cual se lograba algo en el paciente. 

El proceso terapéutico llamado Arteterapia es un enfoque de corte clínico de la Psicología 

que está encargado de tomar el arte como recurso terapéutico para el trabajo de algunas 

afecciones psicológicas. La Asociación Americana de Arte Terapia (AATA) la define como 

la profesión de la salud mental que ocupa los procesos creativos de la producción artística 

para mejorar y analizar el bienestar integral de los individuos, basándose en la creencia de  

que el proceso creativo ayuda a que la persona resuelva conflictos internos, desarrolle 

habilidades sociales, sea consciente de sí mismo, reduzca el estrés y aumente su autoestima 

alcanzando la introspección. 

La terapia de arte, como también se puede llamar, es acompañada por un terapeuta de arte 

profesional que apoya los objetivos de la intervención a nivel personal y relacional, 

mejorando las funciones cognitivas y sensoriomotoras, ayudando a la resistencia emocional 
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del paciente. Tiene sus bases en la creencia de que una imagen puede hacer que la persona  

comprenda aspectos de sí mismo y con eso logre enfrentarse a la vida. Usando el lenguaje no 

verbal del arte como medio para lograr un crecimiento y una transformación personal 

(Solano, 2019). Viendo la creación como un proceso donde se pasa de un discurso en primera 

persona a uno en tercera a través del lenguaje simbólico plástico, representando la realidad 

interna del sujeto, sus emociones, miedos y pensamientos. 

Entendiendo que la arteterapia centra su intervención a través de las artes plásticas dejando 

a un lado la escritura que como ya se sabe es de interés para el desarrollo de la investigación, 

surge la pregunta acerca del lugar que tiene esta en la Psicología. Es por eso que se llegó al  

libro Arte, locura y psicoterapia: Una aproximación constructivista a la psicosis y a la  

creación artística como tratamiento del psicólogo, músico, docente y escritor chileno 

Rodrigo Hagar Millón (2015) que a través de estudios ha podido afirmar que el acto de 

escribir en sí, ofrece beneficios para la salud mental que si se acompaña emocionalmente de  

manera profesional en cuanto a trabajo terapéutico, se puede lograr un trabajo de “sanación” 

que sea significativo para el paciente. El lenguaje siempre está en la relación con el otro, es 

una manera por la cual los seres humanos establecen vínculos, es por esto que la escritura al  

estar en la dimensión simbólica, actúa de manera positiva permitiendo que se dé un bienestar 

en la vida del sujeto (Hagar, 2015) 

Uno de los recursos de la escritura que presenta el libro, por medio del cual se puede 

realizar un tratamiento terapéutico con el paciente, es la poesía siendo una composición 

literaria compleja debido a que su comunicación muchas veces no es literal y refleja en su  

mayoría cuestiones internas del sujeto que son bastante difíciles de comprender, tanto para  

el paciente como para el otro. Es gracias a esa complejidad que le brinda más herramientas 
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al individuo para poder darle un nombre y un significado diferente a ese mundo propio,  

siendo un beneficio que la escritura y en particular la poesía le puede brindar al proceso  

terapéutico. Hagar (2015) dice: 

El poeta quien conduce intencionadamente dicha situación: filtra y define, descarta y 

acepta «mundos»; se halla, a propósito, en la creación de una realidad que plasmará y 

reconocerá como propia a la vez que compartida. El ejercicio de la poesía, así, actuará 

directamente sobre los procesos de la ipseidad, constituyéndose el poema en una forma 

no convencional de dar uso al lenguaje y hacer emerger nuevos significados (pg. 154) 

El individuo que en este caso es el creador del poema es quien posee mayor grado de 

control sobre la terapia y sobre sí. Debido a la relevancia del lenguaje para el ser humano y  

su psiquismo, el poeta a través del lenguaje sería capaz de comprender eso que le perturba en 

la realidad brindándole cierta flexibilización emocional y cognitiva. 

A pesar de saberse la importancia de la escritura y las oportunidades que puede brindar 

para el desarrollo de un proceso terapéutico en el paciente, es muy poco lo que se ha 

investigado en este campo si se compara con el material generado entorno a otras expresiones 

artística como las artes plásticas dentro de la Psicología, imposibilitando que se conozcan sus 

beneficios y se integre como elemento importante en una terapia. 

 
 

Discusión 

 

 

A lo largo del capítulo se describieron tres puntos de interés para la investigación en dos 

disciplinas enfocadas en el estudio del ser humano, la Psicología y el Psicoanálisis, logrando 

ubicar dentro de ellas al duelo y la escritura a través de la revisión documental. Lo que se 
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intentó dejar al desnudo con esta revisión es el lugar que se le ha otorgado a la escritura  

especialmente en procesos de duelo, teniendo claro que una de las cosas que más perturba al 

ser humano es enfrentarse a una pérdida que viene a irrumpir su realidad. 

Una de las cosas que se pudieron ver es la importancia de la escritura para el hombre, 

surgiendo de una necesidad de comunicarse por un medio que no se limitará en el espacio y 

tiempo como lo hacía el habla, logrando plasmar los signos que dan la oportunidad de 

representar un elemento real, imaginario o conceptual en algo tangible. En ese orden de ideas 

la escritura es un medio por el cual la persona en duelo puede representar su mundo interno 

en algo tangible dándole oportunidad de, en el esfuerzo de encontrar los signos que 

representen su sentir, comprender su pérdida y hablar del caos generado. Logrando ser  

consciente de sí mismo y del significado de su pérdida, permitiendo que pueda realizar el  

trabajo de duelo y acepte la realidad donde el objeto amado ya no está. 

El lugar que las disciplinas le han otorgado a la escritura y en particular a esta dentro de 

procesos de duelo es algo aun no muy claro, debido a que la escritura es un campo muy poco 

investigado al menos en la Psicología, que parece no interesarse por los usos de la escritura  

y sus efectos en el doliente, interesada más por darle uso a las artes plásticas para generar en 

la persona un autonocimiento dentro de una terapia no necesariamente enfocada en el duelo. 

En cuanto al Psicoanálisis se puede ver que hay un interés por cuestionar a la escritura en  

tanto pueda decir algo del sujeto y le dé a este una oportunidad de lograr una introspección y 

reconstruir los sentidos sobre el vínculo ahora perdido, siendo la obra artística en su forma  

de producción escrita, una muestra de la realidad interna de la persona permitiéndole contar 

eso que le es difícil entender a él mismo. 



61  

 

En la experiencia de la investigadora dentro de su carrera como psicóloga pudo ver la falta 

de cuestionamiento sobre el arte, visto este como algo distante y aislado de la ciencia 

psicológica, por lo anterior es que con este capítulo también se intenta dar cuenta a la  

Psicología de la importancia del arte, su uso y análisis dentro de la psicoterapia siendo esta 

una actividad por la cual se pueden expresar pensamientos, conocer el mundo, reflexionar 

acerca de este y de sí mismo siendo más consciente de su realidad y permitiendo al terapeuta 

acercarse más a la realidad del paciente, conociéndola desde diferentes ángulos y 

descubriendo cosas que antes no había visto. 
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Capítulo 2: Lo que se recuerda 

 

“El yo pasado, lo que ayer sentimos y pensamos vivo, perdura en una existencia 

subterránea del espíritu. Basta con que nos desentendamos de la urgente actualidad 

para que ascienda a flor de alma todo ese pasado nuestro y se ponga de nuevo a 

resonar. Con una palabra de bellos contornos etimológicos decimos que lo recordamos 

—esto es, que lo volvemos a pasar por el estuario de nuestro corazón” (Ortega, 1955) 

 

Cuando se habla de los recuerdos es inevitable relacionar a estos con lo denominado 

“memoria” que según los Principios de semiología psiquiátrica de Taborda (1985) es una 

función mental que permite la reproducción de las vivencias del pasado y para la Real 

academia española (RAE) es la facultad psíquica que tiene un sujeto de registrar, conservar  

y evocar las experiencias del pasado, siendo estas ideas, imágenes, acontecimientos, 

sentimientos, entre otros. El ser humano está sujeto a su memoria ya que es con ella que  

puede constituir quien es. Sin ella una persona no sabría acerca de su pasado ni de sus  

vivencias y experiencias, estaría condenado a realizar cosas sin atarlas a una idea que le 

brinde sentido, viviendo en un presente constante donde no sabría más de lo que conoce en 

ese momento, impidiéndole a su vez adquirir conocimiento ya que no habría manera de 

guardar información. En este orden de ideas, preguntarse por el lugar que tiene la memoria y 

el recuerdo dentro de disciplinas encargadas del estudio del ser del hombre como la 

Psicología y el Psicoanálisis, es algo de gran pertinencia a la hora de entender cuestiones de  

la psique, comprendiendo que un hombre sin memoria ni siquiera sabría acerca de él. El  

objetivo de este capítulo es presentar una revisión documental, que permita destacar la 

importancia de la memoria en estas disciplinas y revisar en qué punto la escritura logra tener 

un lugar en su creación y el duelo. 
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Antes de avanzar es pertinente que se defina el concepto de recuerdo y la memoria siendo 

difícil definirles separadamente debido a que están íntimamente relacionados. Se podría ver  

el “recuerdo” como el hacer memoria y la “memoria” como esa capacidad de recordar donde 

funcionaría como contenedor de recuerdos. La palabra “recuerdo” tiene la raíz “Re” que 

significa “otra vez” y “cordar” que viene de “cardio” siendo su significado “corazón”, por lo 

que recordar sería volver a pasar por el corazón. En el segundo tomo del Diccionario de 

filosofía en su quinta edición de José Ferrater Mora, publicado en 1965 se menciona a San 

Agustín quien consideró la memoria como “el alma misma en tanto que recuerda: el recordar 

no es aquí propiamente una operación al lado de otras, pues el alma recuerda en la medida  

en que es” (p. 174). Por lo tanto, la memoria y el recuerdo están relacionados con la identidad 

del sujeto. 

El filósofo francés Henri Bergson mencionado por Ferrater (1965) y Ricoeur (2000), habla 

de la memoria como memoria- hábito (de repetición) y representativa donde la primera se 

refiere a la memoria psicofisiológica en donde la experiencia está incorporada a la vivencia  

del presente y la segunda hace referencia a la memoria pura que constituye la conciencia, 

representando la continuidad de la persona, donde la cosa recordada se identifica con un  

acontecimiento singular y no repetible del pasado. 

La memoria, considerada en este sentido (memoria pura), es el ser esencial del hombre en 

cuanto entidad espiritual, pudiéndose definirlo, en cierto sentido, a diferencia de todos los 

demás seres, como "el ser que tiene memoria", que conserva su pasado y lo actualiza en 

todo lo presente, que tiene, por consiguiente, historia y tradición. (Ferrater, 1965, p.174) 

Por otro lado, Ricoeur (2000) en su libro La memoria, la historia, el olvido menciona la 

memoria como un recurso que se tiene sobre la referencia del pasado vinculada con la 
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pretensión de serle fiel, siendo el único recurso para significar el carácter pasado de lo que 

se dice recordar. Siendo un “fenómeno consciente” (p.20) en tanto que es conciencia de un  

estado pasado donde la persona se acuerda de lo que hace, siente o aprende en un contexto 

particular. Plantea también una distinción en el lenguaje entre la memoria como objetivo y  

el recuerdo como cosa pretendida donde “La memoria está en singular, como capacidad y 

como efectuación y los recuerdos están en plural: Se tienen recuerdos” (p.42) por lo tanto se 

dice que hay una multiplicidad en ellos que limitarían y dan precisión, brindando un 

privilegio a los acontecimientos entre todo lo que se acuerda. 

Ahora bien, es de importancia en esta investigación indagar sobre la relación del arte de 

la escritura con la memoria. En ese trabajo se logra ubicar en el artículo Recuerdo y memoria, 

componentes esenciales en tres cuentos de Juan José Saer realizado por Susana E. Mellerup 

(2015) investigadora de la facultad de artes de la universidad Aarhus en Dinamarca, donde  

plantea la relación entre recordar y relatar, palabra que viene del latín “referro” cuyo 

significado es volver a llevar, hacer venir al presente algo que sucedió en un lugar distinto, 

siendo equivalente a recordar. En el relato la persona narra un suceso que tuvo espacio en el  

pasado a través del lenguaje, valiéndose del recuerdo que reside en la memoria, por lo tanto, 

la memoria es tanto narrativa como temporal debido a que lo narrado es una representación 

de algo en el pasado. 

Mellerup (2015) cita en su artículo al escritor español y académico de la RAE Antonio 

Muñoz para el cual la memoria y el olvido son componentes principales en la literatura,  

definiendo a la memoria por la forma en la que se manifiesta a través del recuerdo que puede 

ser voluntario o involuntario y por medio de la cual se construye el pasado con base en  

verdades y deformaciones. La memoria está relacionada no solo con el pasado si no también 
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con la ficción, así como en la literatura se logran reunir los recuerdos, el olvido y la 

imaginación. Se podría hablar de dos modelos de narración literaria, uno compuesto por cosas 

que sucedieron, por la experiencia, y otro por lo que no sucedió, es decir, por lo imaginado.  

La memoria no se limitaría a recordar, ni la imaginación solo a inventar, por lo cual un  

recuerdo es una mezcla entre lo que es real y lo que la imaginación creó. 

En la escritura y en el habla, dos componentes esenciales de la vida humana son la  

memoria y los recuerdos debido a que se debe recordar el nombre y el significado de las 

palabras que son signos y esto se hace de manera automática. Entendido esto se da comienzo 

a la presentación de los temas objeto de la revisión, partiendo de la memoria estudiada por la 

disciplina psicológica, preocupada por lo fisiológico y su clasificación. En este caso en 

necesario anotar que la búsqueda estuvo orientada en relación con el duelo. En otro apartado 

se presenta la perspectiva psicoanalítica en relación a la importancia de la memoria, teniendo 

en cuenta “Lo inconsciente”, allí se destaca su relación con el duelo y la escritura. Finalmente, 

se tratará la memoria colectiva que será de importancia para el desarrollo del siguiente  

capítulo. 

 
 

La memoria en la Psicología: una mirada psicofisiológica 

 

 

La Psicología al ser una disciplina científica que se ocupa del estudio del ser humano se  

ha visto interesada por sus procesos de aprendizaje, es por esto que empieza a estudiar la  

memoria debido a su importancia en la vida del individuo. La memoria es una facultad básica 

que interviene en funciones simples como el mirar o caminar hasta el proceso del 

pensamiento y la consolidación del lenguaje. Por lo anterior, es que a lo largo de la historia 
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se le ha estudiado con interés de ubicarle en alguna estructura orgánica a partir del estudio 

experimental en animales. 

Michael Domjan, psicólogo estadounidense, reconocido por sus estudios en aprendizaje y 

conducta, en su libro Principios de aprendizaje y conducta 7° edición (2015), capitulo 11: 

Cognición comparada I: mecanismos de memoria presenta la memoria como algo 

íntimamente relacionado con el aprendizaje, que se daría como consecuencia de la 

experiencia previa de una situación particular por lo tanto no sería posible sin ella. En sus 

estudios reconoció que la memoria tiene tres etapas, comenzando con la fase de adquisición 

de la información que luego será conservada en la fase de retención, permitiendo al individuo 

rescatarla en la fase de recuperación. 

Se han clasificado cinco tipos de memoria humana: memoria procedimental, perceptual, 

semántica, primaria o de trabajo y episódica o declarativa. La memoria procedimental es la 

que refleja el conocimiento de las relaciones que se ven constantes en el ambiente, 

interviniendo en el aprendizaje de las habilidades motoras y cognitivas que se realizan de 

manera automática y funciona a nivel no consciente, la memoria perceptual hace referencia 

a lo adquirido y evocado a través de los sentidos, la memoria semántica se relaciona con los 

significados y conocimientos a nivel conceptual que no están ligados a recuerdos de sucesos 

particulares, la memoria de trabajo u operativa acumula cierta información de manera 

temporal para valerse de esta al realizar tareas cognitivas complejas, relacionadas al 

razonamiento o la realización de una tarea particular y la memoria episódica relacionada con 

sucesos autobiográficos (Domjan, 2015). 

La memoria se ha descrito dentro de la Psicología desde diferentes perspectivas, logrando 

llegar al establecimiento de etapas como procesos involucrados en el recuerdo. Hernán Darío 
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Delgado, fisiólogo colombiano con posgrado en neurociencias, las nombra en su 

investigación El triple componente cromático de las experiencias: memoria, emoción y 

sistema nervioso (2009), en el orden de ocurrencia: adquisición o aprendizaje, codificación, 

consolidación y evocación, similares a las propuestas por Domjan (2015). A través de análisis 

neurobiológicos y etiológicos se logró establecer dos clases de memoria, una filogenética que 

resulta de un proceso genético y evolutivo, conteniendo información importante para la  

supervivencia de la especie y otra ontogénica referente a la adquirida a partir de experiencias 

propias que no son transmitidas (Delgado, 2009). 

Como se ha visto hay muchas maneras de clasificar la memoria, dentro de las cuales se 

encuentra la clasificación por cantidad de tiempo que la información puede hallarse 

disponible y ser evocada, estas son la memoria a corto plazo, limitada en cantidad de tiempo 

y capacidad de almacenamiento, donde después de determinado periodo la información es  

olvidada y la memoria a largo plazo que no tendría limitación ni de tiempo ni de contenido.  

Dentro de esta última se han definido varios subtipos como la memoria explicita o 

declarativa que agrupa la memoria semántica y episódica ya mencionadas y la memoria 

implícita que hace referencia al aprendizaje de los hábitos y las habilidades a través de la  

repetición. 

En el afán por entender este proceso y ubicarle en estructuras orgánicas, se han realizado 

estudios logrando ubicar a la memoria en diferentes estructuras encefálicas que estarían  

relacionadas con las etapas o fases de adquisición, almacenamiento y evocación, donde la  

memoria a corto plazo depende del sistema límbico, comprometiendo estructuras como el  

hipocampo, la amígdala, la corteza entorrinal y el giro hipocampal hasta la neocorteza 



68  

 

parietal y temporal, así como la memoria a largo plazo que depende del lóbulo temporal 

medial y el diencéfalo. 

La memoria como ya se mencionó está relacionada con la emoción. En el apartado 

Memoria emocional: interacciones complejas que forman recuerdos se introduce el término 

memoria emocional refiriéndose a “los procesos de adquisición, consolidación y evocación  

de los estados emocionales asociados a la experiencia de un individuo” (p.57). Esta memoria 

está relacionada con la amígdala, motivo por el cual cualquier afectación de esta estructura  

puede intervenir en la generación de emociones del sujeto, encontrando que hay una relación 

entre la emoción presente y la retención de la información, es decir que las situaciones con 

alto contenido emocional tienden a quedar registradas en la memoria a largo plazo con más 

facilidad que las que no lo poseen. Las emociones que son las reacciones psicofisiológicas a 

un estímulo están interrelacionadas con los sentimientos, siendo estos el componente 

cognitivo o subjetivo de la emoción y la experiencia. 

Ahora bien, es importante conocer todo esto para plantearse el lugar que en el duelo tiene 

la memoria desde la perspectiva de la Psicología, conociendo que acá el duelo es la reacción 

emocional que se da ante una pérdida, donde se genera un sentimiento de profunda tristeza  

que está íntimamente relacionado con las emociones generadas en relación con el objeto 

amado perdido. Verónica Romero, psicóloga de la Asociación Española Contra el Cáncer en 

su investigación: Tratamiento del duelo: exploración y perspectivas (2013) señala algunos 

de los principios terapéuticos de la intervención sobre el duelo desde la Psicología clínica,  

siendo importante hacer entender al paciente el tipo de relación que se mantendrá con el 

terapeuta, comunicándole en qué consiste la elaboración de una pérdida, que no es igual a  

olvidarla, con la intención de hacerle consciente de esta y llevarla a la aceptación con la cual 
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se podrán hacer proyecciones al futuro. Esto se lleva a cabo a través del uso de estrategias de 

comunicación que faciliten la expresión de emociones positivas. La terapia deberá tener  

objetivos claros según se realice la intervención y en algunos casos deberá estar medida en 

el tiempo, buscando que no se presente un duelo patológico. 

Romero (2013) refiere que en caso de que el sujeto conozca que pronto se enfrentará a 

una pérdida, se puede realizar una intervención preventiva donde el terapeuta buscará 

fortalecer las habilidades de autocuidado y autoeficacia de la persona, fomentando la solución 

de problemas que pudiese haber entre el paciente y la persona pronta a fallecer, facilitando 

su despedida. Cuando se da la pérdida la línea de trabajo se orienta a informar al doliente 

sobre lo natural de su reacción, ayudando a su expresión y viendo sus emociones de manera  

normal, encontrando estrategias con las cuales se afronte y adapte a la pérdida. Cuando el  

paciente llega a consulta la intervención va dirigida a mejorar su bienestar personal, 

adaptándose al mundo donde la persona fallecida no está más. Valiéndose de técnicas como 

en el condicionamiento clásico y operante por medio de programas de contingencia dirigidos 

a aumentar la satisfacción en el paciente para equilibrar las emociones dolorosas provenientes 

de la pérdida, fomentando nuevas conductas en la persona y evitando la aparición de 

conductas disfuncionales; la restructuración cognitiva y ensayos conductuales para trabajar 

las creencias irracionales del paciente que interfieran en el proceso, favoreciendo la 

adaptación a los cambios; también se usan técnicas guiadas por el constructivismo, usando la 

escritura de biografías, dibujos, cartas, entre otras, para estimular que el paciente resignifique 

la pérdida; la resolución de problemas donde aplica los pasos de la técnica en sí misma, 

favoreciendo el manejo de situaciones incidentes que se presenten en el día; también se usa  

el entrenamiento en habilidades sociales y asertividad, técnica guiada a poder facilitar la 
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comunicación del paciente con sus familiares y la expresión de sus emociones además de 

lograr tener apoyo de las personas importantes para él y, por último, la exposición repetida y 

gradual a los es•tímulos evitados, donde la intervención se adapta a las situaciones que el 

doliente evita por el dolor que experimentarlas le genera, no progresando en la aceptación de 

la pérdida. 

Con todo esto se puede ver cómo en la terapia psicológica enfocada al tratamiento del 

duelo es poco lo que se tiene en cuenta a la memoria, siendo muy importante solo para la  

ciencia en cuanto a sus estudios a nivel psicofisiológico. Aun así, es implícita la importancia 

que tiene al entender al ser humano como un ser con memoria cuya identidad, experiencia y  

emociones están conectadas. Por otra parte, es valioso explorar cómo es vista esta relación 

desde otras disciplinas, que, aunque comparten un interés por el estudio del ser, parecen 

mantener cierta distancia en cómo lo abordan y lo entienden, por eso en el siguiente apartado 

se podrá ver la memoria y su vínculo con el duelo desde la perspectiva psicoanalítica. 

 
 

La memoria para el Psicoanálisis: El sujeto que recuerda 

 

 

Si bien ya se conoce el interés del Psicoanálisis por el estudio del ser humano, es 

importante que se entienda el lugar otorgado a la memoria en la disciplina y en la psicoterapia 

de este enfoque. La primera vez que se habla formalmente del recuerdo es en el trabajo de 

Freud titulado Sobre los recuerdos encubridores (1899) donde introduce el término de 

“encubridores” para referirse a los recuerdos de infancia caracterizados por su nitidez y 

aparente insignificancia de contenido. El análisis de estos conduce al descubrimiento de 

experiencias importantes en la infancia y fantasías inconscientes. El recuerdo es llamado 
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“encubridor” porque oculta experiencias reprimidas de la infancia, usando el desplazamiento 

para que un recuerdo sea sustituido por otro que sea más amable y aceptado por la 

consciencia, cubriendo el anterior que no tiene la intención de aparecer. Estos recuerdos no  

se conservan por el contenido que posean sino por la asociación que tengan con el recuerdo 

que vienen a sustituir, conteniendo elementos importantes de la vida temprana del sujeto, 

representando lo olvidado de la infancia. En la terapia psicoanalítica es muy importante el  

análisis del discurso del sujeto donde se encuentran estos recuerdos debido a que permite 

relacionarlos con los que está sustituyendo, haciendo consciente en el paciente el recuerdo 

olvidado y ayudándole a comprender su realidad y su malestar 

Luego en 1914 en su trabajo Recordar, Repetir y Reelaborar, Freud habla de la evolución 

de la técnica psicoanalítica que comienza por hacer uso de la hipnosis para el trabajo con el  

paciente, logrando entrarle a un estado tranquilo y sin resistencias que le permitía llegar al  

recuerdo y dirigiéndole a la descarga de emociones y afectos ligados a este. Pasado el tiempo 

se abandonó la hipnosis para proceder a interpretar y colegir aquello que se negaba a recordar 

basándose en el discurso del paciente en un intento por ganarle a la resistencia 1 con la 

comunicación de las interpretaciones logradas por el profesional sobre él, hasta llegar a la 

técnica de la “ asociación libre” que hoy se emplea, donde el analista no limita su estudio a  

algo particular y se centra en el análisis de la superficie psíquica del analizado, valiéndose de 

la interpretación y la comunicación de la resistencia al paciente en búsqueda de hacerla 

 

 

 
1 Según el Diccionario de Psicoanálisis de Laplanche y Pontalis (1996) El término resistencia hace 
referencia a todo lo que se opone al acceso del inconsciente del paciente y el analista, las cuales 
empiezan a ser notorias cuando se deja de lado la hipnosis donde el paciente por su estado no las 

presentaba. 
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consciente, el cual una vez le comprenda y domine podrá acceder a sus recuerdos y narrar lo 

que creía olvidado. 

El paciente no solo no recuerda sino también pone eso olvidado en acto, le repite en la  

acción sin ser consciente de que está vinculado con su pasado, viviéndolo como una realidad 

objetiva que no cuestiona demasiado y a la que termina resignándose o lamentándose. Freud 

(1914) menciona que la repetición es la transferencia de lo que sucedió en el pasado sobre  

los ámbitos de la vida presente del sujeto y a esto le llama “compulsión a la repetición” 

siendo el recuerdo de lo reprimido a través de la acción. Mientras más resistencias tenga el  

paciente, mayores serán las repeticiones y más oculto e inaccesible será el recuerdo reprimido 

que puja por salir. Luego de que el analista logra identificarla, pasa a comunicársela al sujeto, 

quien tendrá que reelaborarla, otorgándole un nuevo significado, reconduciendo lo que se 

repite al elemento del pasado, venciéndola, brindándole la oportunidad de poder comportarse 

ahora de una manera diferente y cambiar. 

El Psicoanálisis no necesariamente tiene la finalidad de recordar, pero el recuerdo es un 

recurso importante debido a que el sujeto habla del pasado por su propia necesidad de saber  

la razón de su malestar y a medida que lo cuenta lo que hace no es ir a él si no producirlo.  

No cuenta el pasado tal cual fue si no la producción que hace de este ya que la memoria  

humana no es de datos fijos, sino que se ve modificada en el recuerdo que pasa por los afectos, 

siendo mucho más que una cuestión cognitiva. La memoria y el recuerdo son elementos 

fundamentales en la terapia psicoanalítica, pues ambos están implicados en los que Freud 

llamó “Lo inconsciente”. El trabajo analítico se preocupa por hacer consciente eso que en el  

paciente fue sometido a la represión. Ahora bien, es muy importante que se conozca el lugar 

de la memoria dentro del trabajo de duelo ayudado por la escritura. En el duelo, como es 
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sabido, la persona ha perdido un objeto de amor y es necesario que comprenda el significado 

de esa pérdida, es por eso que Freud (1917) menciona que en el trabajo de duelo el sujeto  

debe regresar a sus recuerdos que constituyen un punto de enlace del objeto con la libido y 

sobrecargarle, realizando la sustracción de esta, siendo displacentero y doloroso para él, pero 

terminando con la liberación del Yo. 

En el trabajo de duelo una persona que escribe, busca con su memoria hacer un trabajo 

que vincule el hoy, evaluando, reescribiendo y dando sentido a un pasado rescatado por el 

recuerdo, con la posibilidad de dar una nueva perspectiva a lo porvenir. Sin el objeto perdido 

es necesario que se realice un trabajo sobre la memoria y los nexos de afecto relacionados 

con este. 

Por su parte, Ricoeur (1999) en su libro Historia y Narratividad apoyado en las teorías 

propuestas por Freud, menciona a la memoria como un trabajo narrativo que permitirá que 

el sujeto reintegre y elabore los recuerdos que han sido reprimidos, siendo la escritura un  

medio por el cual el sujeto en su esfuerzo narrativo, parecido al trabajo de análisis con el  

analista, pueda vencer algunas represiones y acceder a los recuerdos que le permitirán 

entender la relación con el objeto perdido y abrirán paso a un trabajo de reelaboración y  

resignificación. La memoria y el duelo pueden ser concretados en la escritura, donde el  

escritor reconstruye narrativamente a través de signos lingüísticos su historia, dándole un 

sentido a ese vacío por la ausencia del objeto amado y al cual deberá enfrentarse. En este 

orden de ideas, la escritura es ese recurso simbólico con el cual el sujeto puede enfrentar a la 

realidad dolorosa, reconstruyendo, resignificando y dando sentido a su sufrimiento y a su  

pérdida a través de las palabras escritas. Se trata de lograr condiciones que favorezcan llevar 

a cabo un trabajo de duelo, al permitirse traer el recuerdo y los afectos posados sobre el objeto 
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amado, para así reconocerle, otorgarle una nueva dignidad y un nuevo sentido, a fin de poder 

continuar con la vida a pesar de que ya no esté. 

Con respecto al vínculo con lo perdido Díaz (2019) en su libro ya mencionado La escritura 

del duelo, capítulo 3: Las memorias del duelo, dice que las memorias en la escritura se 

refieren al vínculo del escritor con lo perdido, reconociendo que un mediador que incide en 

el duelo es esto mismo, razón por la cual cada sujeto realiza su duelo dependiendo de la  

relación y el afecto que el objeto perdido tuviese y la naturaleza de los vínculos. A propósito 

de lo cual dice: 

La escritura y la publicación de los relatos intimistas del duelo, sirven a los autores a los 

propósitos generales de ordenar la vivencia caótica de la muerte, transmitir el sentido que 

atribuyen a la pérdida, y consolidar el recuerdo del muerto. Estos propósitos se 

acompañan, en cada obra, de otras intenciones específicas que particularizan cada relato, 

como reconstruir la historia del amado, defender ciertas acciones, poner palabras a la  

innombrable muerte para contener un dolor insondable, enfrentar la pérdida y sanar las 

heridas del duelo, garantizar la perduración de la presencia y del recuerdo del amado (p.  

92) 

Las memorias del duelo pueden hacerse en distintos géneros y subgéneros narrativos, 

viéndose en la construcción de una historia una posibilidad para los sujetos de narrar el 

vínculo con el ser perdido, desde la muerte del progenitor, la pareja, los hijos, las 

enfermedades predecesoras, el suicidio, homicidios, desapariciones forzadas hasta el 

sentimiento del desarraigo y el duelo migratorio, llegando como un medio por el cual el sujeto 

puede ordenar el caos que deja la pérdida, dándole también la oportunidad para que otros la  

conozcan. Como se verá en el siguiente apartado, la escritura puede cumplir un propósito 
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comunicativo y afectivo que permita el reconocimiento por parte de otros que vendrían a 

acompañar al doliente, inscribiendo la pérdida en memoria de una colectividad. 

 
 

Memoria Colectiva. 

 

 

Los apartados hasta ahora se han centrado en la memoria individual siendo esta pieza 

fundamental en el trabajo de duelo que podrá hacerse por medio de la escritura, pero es de  

suma importancia que se entienda la memoria colectiva que según Tzvetan Todorov (1995) 

en su libro Los abusos de la memoria, donde afirma que es la memoria que una comunidad 

tiene de su pasado donde se implica una selección que elige qué parte de la información se 

conserva y qué parte se va a olvidar progresivamente. En la historia de la humanidad la 

memoria colectiva se ha visto amenazada y alterada por los entes de control político, en 

búsqueda del control de la misma, teniendo éxito en algunos momentos cuando las huellas  

de lo existido se ven suprimidas, maquilladas, transformadas, llevando a una prohibición de 

la búsqueda de la realidad. Cuando un acontecimiento vivido tiene una naturaleza trágica y 

excepcional, el derecho de la recuperación de la memoria se convierte en un deber de 

acordarse y testimoniar que no permita el olvido, siendo de suma importancia que el pueblo 

conozca su pasado para que pueda regresar a este, no con la intención de quedarse en él sino 

más bien de reflexionar y construir proyectos que les permita avanzar hacia el futuro. 

La recuperación de ese pasado es indispensable, pero hay que distinguir entre este y su  

posterior utilización, debido a que cada quien está en posición de usar el pasado de la manera 

que prefiera, por lo tanto, el recuerdo puede tener cualquier uso. “No todos los recuerdos son 

igualmente admirables; cualquiera que alimente el espíritu de venganza o desquite suscita, 
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en todos los casos, ciertas reservas” (p.29). Una de las formas por las cuales se podría  

distinguir un “buen” de un “mal” uso de la memoria sería a través de interrogarse acerca del 

resultado de su utilización, considerando los actos que se lleven a cabo fundamentados en el  

material recuperado. Todorov (1995) explora la hipótesis en la cual se podría fundar la crítica 

del uso de la memoria en una distinción de las diversas formas de reminiscencia, en las 

diversas formas de recordar el pasado que viene a la memoria. Para esto habla de dos maneras 

de leer ese acontecimiento recordado, una de manera literal donde el recuerdo permanece 

preservado en su literalidad (lo que no significa su verdad) y el cual permanece intransitivo  

y cuyas asociaciones sólo llevarían a la continuidad entre lo que se fue y lo que se es,  

extendiendo las consecuencias del trauma inicial a todos los instantes de la existencia, 

llevando a que ese acontecimiento del pasado sea insuperable, sometiendo el presente al  

pasado. También menciona una modalidad de la memoria llamada Ejemplar donde el 

recuerdo del pasado se trae para tenerle de modelo, ayudando a comprender situaciones 

nuevas con agentes diferentes, como en un trabajo de duelo donde la persona neutraliza el  

dolor por el recuerdo, abriendo la oportunidad a la analogía y generalización, construyendo 

una anécdota de la cual se extraiga una lección, permitiendo el uso del pasado para luchar  

con lo que se produce en el presente. “La memoria literal, sobre todo si es llevada al extremo, 

es portadora de riesgos, mientras que la memoria ejemplar es potencialmente liberadora”  

(p.31). 

Por otra parte para el psicoanalista Néstor Braunstein en su libro La memoria del uno y la 

memoria del otro, inconsciente e historia (2012) dista un poco de la llamada memoria  

colectiva y le nombra la memoria de muchos, debido a que esta sería un engranaje perfecto  

de la historia que es imprecisa ya que no se libra del paso por la subjetividad, sin embargo 
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menciona que si existiese sería un atributo especial de la familia, el grupo y la nación, donde 

los recuerdos son transmitidos y compartidos en reuniones familiares donde se narraban 

leyendas que ampliaban la memoria individual, siendo esencial para incluir a las nuevas 

generaciones al organismo colectivo y que ahora se transmite por medios virtuales. Es 

importante para el pueblo conocer su historia y esta, que es factual, se ocupa de los hechos 

del pasado, ayudada por la memoria que es actual, pues los hechos dependen de cómo son 

recordados en el presente y cómo se reciben por las comunidades que los conmemoran. La 

memoria colectiva es un campo de batalla para quienes ejercen el poder político debido a su  

necesidad de imponerse y asegurar la posesión, siendo dueños de la memoria y el olvido de 

las comunidades para tergiversarla y usarla en función de la dominación; en palabras de 

Braunstein, “La memoria es una institución peligrosa: conviene domesticarla” (p. 40). 

Ahora bien, la memoria colectiva y la individual no son cuestiones opuestas. Toda 

autobiografía se encuentra inscrita en la historia, en confluencia con las distintas historias, 

por lo tanto, nadie es dueño exclusivo de la memoria. Los recuerdos personales no son 

completamente de la persona ya que la memoria procede del otro. ““Uno” no existe sino  

separándose del conjunto en el que está siendo contado” (p.18). El relato es una exposición  

que revela la forma en que cada narración es capaz de acomodarse a los diferentes públicos 

que la reciban, donde el receptor se convierte en jurado que recibe, construye e interpreta,  

donde el Yo autobiográfico demanda ser comprendido, logrando que sus recuerdos salgan de 

la esfera singular y se registren en la memoria colectiva. 

Teniendo en cuenta lo anterior, se podría decir que el duelo saldría de la esfera individual 

a la colectiva, donde va a encontrar otro que le comprenda y de esta manera es posible que 

haga parte de la memoria colectiva. El arte brinda a las personas la oportunidad de llevar algo 
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de lo individual a lo colectivo, en búsqueda de un reconocimiento del otro, como lo hizo  

Botero (2020) con su película Después de Norma o el grupo teatral Tramaluna con su obra  

Antígona tribunal de mujeres (2015). La escritura del duelo que es de interés para esta 

investigación, tendría ese propósito narrativo y comunicativo, pudiendo tener también un 

propósito social, buscando generar un impacto en la sociedad que es receptora y ante la cual  

se defiende una causa, se realiza una denuncia o se exalta un personaje buscando que se 

preserve en la memoria colectiva. Cuando el doliente siente que el otro desconoce o empieza 

a olvidar su pérdida, decide contraponerse a eso con la escritura usándola para ponerla en 

algo tangible y fijo que le afiance en la memoria del otro. 

 
 

Discusión 

 

 

En este estudio ha sido posible indagar por la manera en que una persona en duelo realiza 

con la narrativa en la escritura, un trabajo simbólico sobre la vivencia dolorosa del pasado  

que reside en la memoria. La escritura permite que el sujeto ponga en orden el caos que la  

pérdida del objeto amado le ha dejado, representando su existencia, evocando los recuerdos 

que pasan por los afectos que permitirán su reelaboración, creando una memoria del duelo.  

El sujeto narra lo vivido, organiza un relato que represente lo caótico de la pérdida, que luego 

será percibido por el lector quien se acercará a las vivencias ahí puestas, despertando 

sentimientos dolorosos que le permitirán identificarse a un sufrimiento que bien podría ser el 

suyo. Con esto se logra sacar el duelo de la esfera individual, poniéndole en el otro, que se  

verá afectado por el relato y que según sea su implicación, algo del orden de lo que se ha  

perdido tendrá un lugar en su memoria. 
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Con esta revisión se espera poder señalar que en términos de duelo y arte, la mirada de la 

memoria debe ser más profunda que la brindada por la psicofisiología, reconociendo su 

importancia en el individuo, pero también como ser constituido por su historia e identidad, 

interviniendo en todos los sistemas de la sociedad, desde lo individual en el sujeto hasta lo 

colectivo en la nación, teniendo el poder de brindar herramientas para evaluar el futuro y 

enfrentarse a él, pero también permitiendo que la identidad cultural no se pierda y se 

transmita a través del tiempo. Cuando se habló del arte y se le ubicó desde sus inicios con el 

hombre Neanderthal que plasmaba sucesos en las paredes, se hacía alusión también a una 

memoria inscrita en algo tangible para asegurarse de su duración. El arte viene a ser un medio 

para inscribir los recuerdos, creando memorias que serán transmitidas de generación en 

generación y que podrán mostrar al hombre su historia. La narración del duelo es la narración 

de las memorias de este. Es por todo esto que interrogar el lugar que tienen estas cuestiones 

en disciplinas como la Psicología y el Psicoanálisis es tan importante, ya que, al pretender el 

estudio del ser humano, se debe reconocer que este no es sin la memoria compuesta por el 

recuerdo que puede ser doloroso cuando se relaciona con un objeto perdido, obligándole a 

vivir un duelo al cual se puede enfrentar valiéndose del arte. Por lo tanto, es importante que 

las disciplinas de lo humano, en general, y la Psicología, en particular, estén llamadas a 

ocuparse, de manera interdisciplinar, más por el estudio de la relación memoria, duelo y arte. 

En el siguiente capítulo se hará la presentación del libro Jamás olvidaré tú nombre de 

Patricia Nieto Nieto, realizando su análisis basado en el material expuesto en los dos 

anteriores capítulos, con el fin de ubicarlo como un trabajo de duelo que va desde lo 

individual hasta lo colectivo, creando una memoria de hechos pasados relacionados con el 

conflicto armado en Colombia. 
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Capítulo 3: Memorias del duelo en el libro Jamás olvidaré tu nombre por Patricia 

Nieto Nieto 

Narrar el duelo se ha vuelto algo de gran importancia para la sociedad que en los últimos 

años se ha servido del arte para realizarlo. Colombia es un país marcado por la violencia del  

conflicto armado, dejando una gran cantidad de personas desaparecidas, desplazadas y 

asesinadas. En este país han surgido diversos grupos al margen de la ley entre los que se  

pueden destacar las FARC, el ELN, el M19, las Águilas Negras, los Rastrojos, las 

autodefensas o paramilitares y las Bacrim. En este contexto según las estadísticas del Centro 

Nacional de Memoria Histórica, entre los años de 1958 y 2012, el conflicto armado ha  

causado la muerte de 218,094 personas, lo que indicaría que gran cantidad de colombianos 

han sufrido sus consecuencias directas. Estos sujetos, víctimas directas del conflicto, se han 

visto sometidos al olvido por parte del Estado que muchas veces les ha dejado de lado, sin  

darles un lugar en la sociedad, negando muchas veces su existencia. Es ahí donde narrar el  

conflicto armado se ha convertido, lentamente, en un imperativo para muchas víctimas 

colombianas. 

En este contexto en el marco de la Ley 975 de 2005 o Ley de Justicia y Paz, se creó la 

Comisión Nacional de Reparación y Reconciliación (CNRR) con el objetivo de garantizar a  

las víctimas su participación en procesos de esclarecimiento judicial y la realización de sus 

derechos, realizar informes públicos sobre los grupos armados ilegales y garantizar la plena 

desmovilización de miembros de los mismos. Esta comisión se ha preocupado por reconocer 

las experiencias artísticas, comunicativas, artesanales, políticas y religiosas, que buscan 

contar los acontecimientos que han marcado la historia de los pueblos de Colombia. Uno de 
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estos proyectos es el de la comunicadora social-periodista y magister en ciencias políticas de 

la Universidad de Antioquia Patricia Nieto Nieto, quien realizaba talleres de escritura con 

algunas comunidades vulnerables y violentadas en Medellín, motivándolos a escribir sus 

historias las cuales terminaron reuniendo en libros posteriormente publicados. Uno de esos 

libros titulado Jamás olvidaré tu nombre (2006) es el objeto de análisis en la presente 

investigación. 

Según Patricia Nieto (2010), es importante reconocer a Medellín como una ciudad que en 

las últimas décadas ha sido el centro tanto del conflicto armado como de iniciativas 

nacionales de paz. Donde se han realizado variedad de trabajos narrativos sobre el terror y la 

seguridad sentida. Aun así, muchas personas guardan silencio de las tragedias vividas,  

sintiendo el miedo del pasado y la indiferencia del otro, del estado. Es acá donde la 

administración de Medellín en colaboración con Nieto, se dan a la labor de escuchar a las  

víctimas sin rostro que solo se ven en las cifras publicadas muchas veces maquilladas, 

dejando de ser personas para convertirse en un número más, con la intención de darle lugar 

a las verdades de su sufrimiento que serán importantes para reconstruir el país. Los talleres 

de escritura desarrollados por Nieto y el grupo de trabajo conformado por periodistas, llegaba 

a los barrios de la ciudad buscando personas que fuesen capaces de contar y escribir las  

historias que los habían convertido en víctimas. Las personas escuchaban a los periodistas 

que se presentaban en distintos lugares de reunión común para hablar de lo pretendido. Con 

el paso de las semanas empezaron a llegar motivados por la curiosidad sobre la escritura y 

cuatro meses después, ya tenían a cuarenta personas dispuestas a contar sus historias a través 

de ella, la voz, gestos y algunos dibujos. El proceso de escritura en palabras de Nieto (2006) 

es descrito de la siguiente manera: 
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Lo primero fue sin duda una confesión que requería del reconocimiento. Mirarse al espejo 

para descubrir cuerpo y alma, dejar que la voz vagara por un aula donde oídos afinados 

eran los receptores y deslizar el lápiz sobre el papel en busca de una voz personal que 

permitiera contar con autenticidad. (p.10) 

En el proceso de escritura se empezaron a ver las lágrimas, que se supo aparecieron 

primero en la soledad. Las mujeres fueron las primeras en contar cómo el llanto las había  

alcanzado en sus casas y sus cocinas cuando se disponían a escribir, sintiendo cómo algo les 

atoraba la garganta, seguido de un líquido que salía de sus ojos y se escurría por sus mejillas, 

golpeando las superficies y guiando el lápiz que marcaba el papel. Los escritores nacientes 

empezaron a reunirse en las salas de sus casas, leyendo las historias, interrogándolas e incluso 

complementándolas, ayudándose entre sí con la redacción, compartiendo llantos, abrazos y 

quedando en la memoria de los presentes. 

Este libro nace con el deseo de que las personas se interesen por él y lo aprecien, 

reconociendo la verdad en las historias que como dice Nieto (2006) “dan cuerpo a la tragedia 

nacional” (p.10). Uniéndose a ellos porque el relato del dolor individual es necesario para 

que se construya una narración colectiva que los represente. En palabras de Nieto (2006): 

Jamás olvidaré tu nombre es una confesión, un lamento y un canto. Veinte voces, reunidas 

por las circunstancias comunes de habitar en Medellín, vivir con los dolores que les ha 

dejado el conflicto armado y sentir la escritura como bálsamo reparador y recurso en 

contra del olvido, se escuchan en las páginas que siguen. Hace siete meses sólo existía el 

silencio (p.9) 

En el presente capítulo la intención de la investigadora es mostrar algunos de los relatos 

escritos contenidos en el libro, para analizarlos basándose en toda la información hasta ahora 



83  

 

presentada sobre el duelo y la memoria, intentando mostrar cómo a través de la escritura las  

personas pueden realizar un trabajo simbólico que les ayude en su trabajo de duelo y la  

creación de memoria. Como recurso metodológico es necesario aclarar que, para el propósito 

de este trabajo, fueron seleccionados tres textos de los veinte presentes en el libro, debido a  

que reflejan las diferentes naturalezas del objeto perdido, junto al comentario final de los 

textos que permitió a la investigadora conocer un poco más de los escritores. Se dará 

comienzo a la presentación con la historia titulada: Dos muertes que marcaron mi vida de 

Elizabeth Pérez que narra la pérdida de su padre, un hijo, su hogar y su tranquilidad; 

continuando con Un papá fusilado escrito por Mariela Ocampo que narra la pérdida de su 

esposo y padre de sus hijos, para terminar con el texto titulado Crueldad de Blanca Dianelis 

Holguín Pérez que, con solo once años de edad, narra la pérdida de una amiga. 

 
 

Multiplicidad de las pérdidas en: Dos muertes que marcaron mi vida por Elizabeth Pérez 

 

 

Un día al salir de su casa, Elizabeth se encuentra ante una escena que le llena de horror, 

un hombre apunta a otro en el suelo y le mata. Acto seguido apunta el arma en dirección a su 

cabeza disponiéndose a asesinarla. En ese momento otro hombre, el “salvador”, aparece y le 

grita que la deje viva y no se gane problemas, a lo que obedece de mala gana, no sin antes  

sacudir a la mujer un par de veces, untándola de sangre y mirando su rostro con la supuesta 

intención, como dice Elizabeth, de grabárselo. En este capítulo del libro, Elizabeth narra los  

recuerdos muy claros del día en que su vida dio un giro. A raíz de este suceso se crea en ella 

un miedo, una angustia tan grande que la mantiene en un estado de ansiedad, logrando que 

su padre decida llevarla, junto con sus hijos a un pueblo cercano por unos días. Pasado el 



84  

 

tiempo regresan, pero reciben la visita inesperada de aquel hombre “salvador” que le dice 

“Señora es mejor que se vaya. El hombre ese la está esperando para matarla, él se mantiene  

metido en el cafetal vigilándola” (p.22). Elizabeth hace caso omiso a esta sugerencia, pero  

luego de unos días el hombre reaparece para informarle que vienen a matarla. Ella empaca 

sus cosas, recoge sus hijos y se marcha. Su casa se convirtió en un centro de operación del  

grupo armado al que pertenecía el hombre que quería asesinarla, siendo ahora un lugar donde 

violaban, mataban y tenían a gente secuestrada. Su angustia era tanta que cambiaba de hogar 

cada tanto tiempo, viviendo con miedo de encontrarse con aquel hombre. El padre le pide 

que se mude a un barrio cercano a su casa, donde podrá vivir tranquila ya que, según él, las  

cosas estaban mejor, pero él muere poco tiempo después, a las doce y media de la noche del 

día 5 de mayo del 2002. Cada detalle que narra Elizabeth, da cuenta del trabajo sobre la  

memoria que realiza, evocando los recuerdos, narrándolos de manera que el lector pueda 

conocer en orden sus vivencias. Es importante reconocer como lo hizo Delgado (2009) que 

las experiencias con alto contenido emocional se fijan en la memoria a largo plazo, 

permitiendo su evocación, por lo tanto, vivencias como estas, donde el padre, tan importante 

para el sujeto, pierde la vida, queden registrados mayores detalles. 

El barrio donde Elizabeth vivía era Caicedo, ubicado en la comuna 9, cercano al llamado 

barrio La sierra de la comuna 8. Estos barrios están ubicados en sectores de Medellín 

altamente peligrosos, donde hay división de poder entre grupos ilegales, conformados por 

sus propios habitantes y que son extremadamente violentos. A raíz de la muerte de su padre  

y el comienzo de una época de enfrentamientos en el barrio, ella decide mudarse al Limonar 

donde otro grupo armado llamado El Cacique invitó a sus hijos a unírseles, y al recibir un 

rechazo deciden asesinar a uno de ellos el 3 de noviembre del 2002. Ella en el esfuerzo 
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narrativo de la memoria, accede a sus recuerdos y ordena todas esas vivencias caóticas que 

llegaron a irrumpir en su mundo, generándole un sufrimiento que hasta este momento solo  

había sido suyo. 

Elizabeth evoca todos los recuerdos de lo sucedido ese día, empezando por el motivo de 

llegada de su hijo, encontrándose enfermo, describiéndolo como un hijo atento y amoroso  

que ese día le dijo: “Ay mamá, yo a usted la quiero tanto” a lo que ella respondió: “Yo  

también hijo” (p.25). Recordar en la escritura le permite reconstruir la historia de su hijo y 

de su padre, fijándolos en la memoria, poniendo lo innombrable de la muerte en papel,  

sanando heridas. 

Momentos después de la llegada de su hijo, estando en la calle frente a su hogar, se escucha 

un gran estruendo y un “Ay amá” (p.26). Ella abrió los ojos, dio la vuelta y encontró a su hijo 

muerto, tirado en el suelo. Elizabeth dice: 

Yo lo recogí y lo acomodé. No le dejé encorvado, lo acomodé y empecé a sacarle esas 

bocanadas de sangre. Cuando lo miré fijamente, él tenía la mirada perdida, fija. Yo vi que 

él ya estaba muerto. Entonces los muchachos del Cacique amenazaron a un señor para que 

nos llevara a la Unidad Intermedia de Salud. (p.26) 

Al llegar con el cuerpo de su hijo al hospital le confirmaron el deceso, siendo cuestionada 

por policías que suponían que su hijo había disparado también y ante los que ella como fiera 

madre lo defendía. Tiempo después cuando empezaron los procesos de paz y 

desmovilización, escuchó que estaban regresando las propiedades a sus dueños, entonces con 

la esperanza de recuperar su casa va en su búsqueda, encontrándose con una mujer que le 

apunta en la cabeza y se niega a devolverla. Elizabeth dice que ya está resignada a no volver 

a su hogar, aunque esto le duela mucho. 
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En el comentario final de su relato, dirigido a los periodistas, menciona la escritura como 

un medio por el cual puede descargar “las penas” y “aliviar el alma” (p.29). Escribir para ella 

es poner juntas las palabras y expresar su dolor, ese que le trae recordar, llorando una y otra  

vez, encontrando descanso solo al deslizar el lápiz sobre el papel. 

Ahora bien, como se pudo ver, la autora tuvo que enfrentarse a varias pérdidas, las cuales 

narra en su relato de manera ordenada y precisa. La pérdida de su tranquilidad es la que llega 

primero, acompañada de sentimientos de angustia y miedo, luego llega la pérdida de su hogar, 

ese que con tanto esfuerzo había logrado tener, donde había vivo con sus hijos y les había  

visto crecer, seguido de la pérdida de su padre y terminando en la pérdida de su hijo, ese con 

el que alguna vez fue una sola. Con cada pérdida se actualiza el sentimiento de “castración”  

que trae consigo ese sentimiento de desamparo, con el que el sujeto debe lidiar para poder  

continuar viviendo en un mundo sin el objeto amado. Escribir esta historia, se hizo tal vez 

con la motivación y necesidad que tiene la autora de expresar sus sentimientos, de narrar lo 

vivido que es traído por los recuerdo y que le hacen llorar cada vez que los pasa por el  

corazón. 

Freud (1913) mencionó al lenguaje como el medio por el cual se puede expresar la vida 

anímica, este que está compuesto por signos lingüístico, permitieron a esta mujer poder poner 

en lo simbólico sus pérdidas, que con el esfuerzo que relatar conlleva, logrando cada vez que 

regresa al lápiz y al papel, descargar su sentir y elaborarlo para sanar. 
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La muerte de la pareja en: Un papá fusilado, narrado por Mariela Ocampo 

 

 

Mariela Ocampo narra en este libro cómo los Milicianos, que eran un grupo armado al margen 

de la ley en Medellín muy grande y poderoso, asesinan a su esposo por creer que este tenía 

contacto con el grupo que tenía el control de la zona antes que ellos. Cuenta que, aunque su 

marido Porfirio tuviese buena relación con ellos y fuese alguien amable, eso no quería decir que 

les colaborara, aun así, una vez los Milicianos dijeron eso, esto dejaba de importar y su versión 

se convertía en la única verdad. En este apartado del libro aparece Mariela que viene a relatar su 

sufrimiento por la pérdida de su esposo y padre de sus hijos. 

Ella ubica muy bien el día y trae el recuerdo con muchos detalles. El novio de su hija que era 

perteneciente a La 29, otro grupo subversivo enemigo de los Milicianos, había sido humillado el 

día anterior y le habían dicho a su hija que se fuera porque la podían matar. Mariela la lleva al  

terminal donde la ve marcharse, pero se ve perturbada por un hombre que la persigue entre la 

lluvia de regreso a casa. Ella queda muy angustiada y no logra conciliar el sueño. Los sucesos 

fueron tan importantes que muchos detalles quedan inscritos en su memoria, pudiendo recordar  

lo que le dijo a su esposo la mañana siguiente, cuando empieza a notar la presencia de algunos 

hombres armados rodeando su casa: 

Yo le dije: “Mijo, ¿usted cree que lo van a matar?”. Él me dijo: “No, por qué, yo no he 

hecho nada malo”. Pero yo vi que él ya estaba achantado. Yo le dije: “Ay mijo… lo van a 

matar. ¿Usted por qué no se va? Y él, pobrecito, me dijo: “¿Por dónde voy a salir, no ve 

que ya estamos cercados?”. (p.48) 

Escribe que esos hombres entraron a su hogar, sacando a su marido por la fuerza y dicen 

que antes de salir él la miró con mucha tristeza, pero ella no lo vio. A los pocos minutos 
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escuchó los tiros “Cuando dijeron que se había muerto yo me devolví para la casa. Esas  

fueron horas muy tristes, todos llorábamos, gritábamos” (p.49). A los días ella y su familia  

tuvieron que salir de la casa porque había escuchado que venían a matarlos. Desde entonces 

Mariela se las tuvo que rebuscar sola, es la matrona de la familia que trabaja para mantenerlos 

y cuidarlos a todos. 

En los comentarios de Mariela a los periodistas, deja ver algo de su realidad actual, donde 

siempre está rodeada de sus nietos que no la dejan ni dormir sola, pero con una profunda 

tristeza, “cierra los ojos en busca de la última mirada de su marido, esa que conmovió a la  

vecina minutos antes de que lo fusilaran”. Es posible que el no haber visto a su marido antes 

de su muerte, le generará un sentimiento de culpa que le hiciera cuestionarse sobre lo que  

pudo haber hecho para evitarla. Estos sentimientos de culpa pueden presentarse en el duelo,  

cuando la mente mantiene presente el recuerdo de lo perdido. Una manera de poder 

enfrentarse al duelo y a esos sentimientos es con la escritura, donde le usa como recurso 

simbólico para intentar ubicarse en un mundo donde su esposo ya no está. La memoria del  

duelo es su forma de poner orden a la historia de la muerte de su pareja, reconstruyendo los 

sentidos de su vínculo con este. Como menciona Ricoeur (1999), la memoria como proceso  

narrativo le permite reintegrar y elaborar los recuerdos que estaban siendo reprimidos y que 

en su esfuerzo por narrarlos en la escritura logra recuperar, accediendo a ellos y 

reelaborándolos, dándoles un nuevo significado que le permitirá poder avanzar hacia el 

futuro. 
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Lo condenado al olvido en: Crueldad por Blanca Dianelis Holguín Pérez 

 

 

En este último relato seleccionado, está Dianelis, una niña de tan solo 11 años, que llegó 

a narrar de manera precisa su pérdida, antes de que sucediera lo que tanto temía, se olvidara. 

Comienza su relato hablando de su amiga Mónica que tenía su misma edad, describiéndola 

como una niña muy inteligente y sin rencores, la cual tenía una madrastra que la maltrataba. 

Un día Mónica se encontraba de camino al colegio, acompañada de su madrastra quien se 

desvía hacia el barrio Los pinos donde la mató. La madrastra la ahorcó con la corbata del 

uniforme y dejó su cuerpo abandonado. Dianelis dice que todo esto lo hizo motivada por los 

celos del amor que le daba su padre Javier, quien, desesperado por no encontrarla al llegar a  

casa, decide salir a buscarla con megáfono en mano. Pero su búsqueda no rinde fruto,  

desconsolado decide esperar hasta el día siguiente, donde su esposa le dice haber recibido 

una llamada donde le informaban que Mónica había sido vista en los Pinos. Javier la busca, 

pero esta es hallada por unos jóvenes que se disponían a cocinar en medio de una zona verde, 

hallando el cuerpo de Mónica debajo de tierra removida, hojas y palos. A los tres días fue su 

entierro. 

La narración de esta memoria de duelo está guiada en el miedo de Dianelis de que Mónica 

fuese olvidada, ella trae esos recuerdos y los relata, describiéndola como una niña estudiosa, 

extrovertida y llena de amor, que quería mucho a su padre y la quería a ella. Las palabras de 

Dianelis que dan cuenta de eso son: 

Lo mejor de ella era que quería mucho a su papá, Javier. Llegaba el papá y ahí mismo 

Mónica se ponía a arreglarle el agua para que tomara, y las chanclas para que se las 

pusiera. Javier es un amigo de mi mamá. Desde que ella era chiquita, ellos se conocían. 
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Mónica me decía hermanita a mí, porque Javier decía que dizque se iba a casar con mi 

mamá. Pero eso no pudo ser porque él tenía una mujer. Javier me ve y se pone a llorar  

porque él dice que yo me parezco tanto a Mónica. Se pone a llorar. (p.80) 

Continua con una descripción de todos sus aspectos físicos, desde su color de piel has el  

de sus ojos y sus pecas, hasta cómo lucía su cuerpo el día de su entierro, mencionando que  

su cara se veía negra en ese ataúd. Pasado el tiempo se dieron cuenta de que la madrastra la 

había asesinado, gracias a los escritos de la mujer en un diario, donde narraba cómo lo había 

hecho. Los Milicianos se enteraron y se decidieron en matarla. La quemaron primero y luego 

la ahorcaron en el mismo sitio donde había matado a Mónica. Dianelis dice “Eso fue hace  

como cuatro años. A mí sí a veces me da tristeza, pero ya se me está olvidando. Ya casi no  

me acuerdo cómo era Mónica. Yo sé que ella era una niña pecosa que quería mucho a su 

papá”. Escribir esto es su esfuerzo más grande contra ese olvido, al que sentía estaba llegando 

el recuerdo de Mónica. 

En los comentarios de Dianelis a los periodistas. Dice que no sabe la razón por la cual no 

duerme sola, se inquieta y llora cuando le pagan la luz y no es capaz de conciliar el sueño  

hasta que se encuentra en brazos de su madre. Tal vez tiene miedo a que la oscuridad como 

el olvido la borren de la existencia, recordando lo oscuro del rostro del rostro de Mónica ya 

muerta, temiendo a la muerte. La pérdida sufrida ha generado en ella esos sentimientos de  

desamparo que se hacen más fuertes al llegar la noche que le recuerda la muerte, actualizando 

el sentimiento de castración llevándola a inscribirse en el trabajo de duelo que realiza con 

ayuda de la escritura. 

Este texto en particular deja ver la importancia de la memoria en el hombre y la 

preocupación por el olvido que siempre tiene. Este trabajo está en ese marco, es una lucha 
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contra el olvido del recuerdo de una amiga amada, sentida como una hermana. Ella trae sus 

recuerdos, esos que tanto se ha esforzado por retener y les ordena en la escritura para que 

otros le conozcan también, para que sepan quien fue Mónica y cómo murió, pero también 

para enfrentarse a su duelo y a su pérdida que deja en ella tantos sinsabores que podrá narrar, 

para sanar y continuar. 

 
 

Discusión 

 

 

Estos relatos son una muestra de lo valioso de la escritura que se presenta como un medio  

para que las víctimas logren narrar los horrores vividos que dejan en ellos esa marca dolorosa 

de la pérdida, permitiéndose realizar un trabajo de duelo donde al evocar los recuerdos se 

dan al trabajo de reelaborarlos, quitando poco a poco los afectos que le atan a ellos y  

permitiendo seguir adelante sin tener que someter al olvido. Cada historia acá da cuenta de 

las diferentes naturalezas del objeto perdido que ponen al sujeto en el orden del duelo. Como 

dice Freud (1917) el duelo es la reacción a la pérdida del objeto perdido y este puede ser un  

ser amado o una abstracción equivalente, esto se puede ver en el relato de Elizabeth Pérez 

quien pierde en primer momento su tranquilidad, gracias al encuentro con el hombre que 

amenaza con matarla, generándole sentimientos de angustia; la segunda perdida es su hogar  

ya que más allá de lo material, la casa tiene un significado en el mundo simbólico, estando 

llena de recuerdos de sus hijos y su vida hasta el momento. Se debe tener en cuenta que la  

intensidad del duelo va a depender de la carga afectiva que este tuviese, por tal motivo si la  

casa para ella era de gran valor sentimental, el duelo viene a ser más intenso y doloroso. Por 

último, pierde a su hijo, ese con el que en algún momento fue uno sola, creado en su vientre 
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y amantado por ella, la relación con el hijo se vuelve una de las más fuertes e importantes en 

la vida del sujeto, tanto para el hijo como para la madre que le ve como suyo desde el primer 

momento y con el que se siente también completa. Estas pérdidas vienen a irrumpir en su  

mundo, generando un caos desgarrador, que a través de la escritura logra poner en orden. Por 

otro lado, en el relato de Mariela Ocampo se puede ver la pérdida de un esposo, un compañero 

de vida con el cual se tienen planes y proyectos en conjunto y con quien también comparte 

hijos, en ese sentido, la pérdida de un esposo incluye la perdida de otras abstracciones 

similares como la tranquilidad, el estatus economía (al ser él quien sostenía el hogar) y su 

casa, al verse obligada a mudarse bajo amenazas de muerte. Esto dan cuenta de la 

estabilización que la pérdida de un objeto crea, debido a la conexión de este con otros ámbitos 

de la vida del sujeto y que deja como resultado una desestabilización, generando el “caos”  

del que habla Díaz (2019) y el cual a través de la escritura puede empezar a ser organizado,  

a través del esfuerzo narrativo para relatarlo. Por último, se encuentra la perdida de una 

amiga, vivida por Blanca Dianelis, quien, con tan solo 11 años, se vio realmente afectada por 

la pérdida de Mónica su amiga con la cual tenía una muy buena relación, sentida como una 

hermana. Ella perturbada por la perdida y las circunstancias donde se enmarca, llega a los  

periodistas en búsqueda de que su pérdida sea escuchada y reconocida, con miedo de que el  

recuerdo sea sometido al olvido y en búsqueda de herramientas que le ayuden en su duelo y  

le puedan permitir descargar sus sentimientos que le impiden dormir sola. La creación no 

solo permitió que estas tres personas descargaran sus recuerdos y narraran sus pérdidas 

ayudándose en la realización del trabajo de duelo, sino también que los otros ahí presentes  

se dieran cuenta de ella, le reconocieran y sintieran la pérdida como propia. Este trabajo va 

desde lo individual en cada sujeto hasta lo colectivo del grupo, cuando se reunían en salas a 
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charlar sobre sus escritos y se acompañaban entre lágrimas por el dolor del otro, apropiándose 

de él, recordando también el propio. 
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Conclusiones 

 

A continuación, se puntualizan los elementos que han podido rescatarse en lo concerniente 

a la problemática en la que se orientó este trabajo. 

● Con la revisión propuesta sobre el duelo y el arte de la escritura en el Psicoanálisis y 

la Psicología se puede concluir que a pesar de que en esta última desde el paradigma 

constructivista se ha visto interesada por la escritura, con intenciones de lograr un 

proceso que permita la “sanación” como mencionó Hagar (2015) del sujeto en duelo, 

es muy poco lo que se ha investigado y estudiado, dejándola de un lado en sus otros 

paradigmas como las TCC (terapia cognitivo-conductual), que basados en el hecho 

de no encontrar material de investigación desde su perspectiva, se puede afirmar que 

no se ha visto interesada por lo que el arte pueda decir y aportar del ser humano. 

Siendo esta una de las corrientes de la Psicología predominantes en el país, es 

necesario hacer el llamado a que se empiece a preocupar en lo interdisciplinario del 

saber y las múltiples posibilidades del ser. También es importante resaltar que el 

Psicoanálisis, por el contrario, se ha visto más interesado y ha desarrollado la mayoría 

del material acá trabajado, dejando claro que el arte al ser una creación intimista del 

hombre, puede ser estudiada y aprovechada en el trabajo de análisis. 

●  Con respecto a la revisión que se hizo de la perspectiva dada al estudio de la memoria 

en las dos disciplinas se concluye que es necesario que desde la Psicología se le dé 

una perspectiva más profunda en su estudio, saliendo de lo biológico para reconocer, 

como lo hizo el Psicoanálisis, la importancia que tiene para la identidad y la historia 

del individuo y la sociedad. Teniendo presente que el hombre es un ser social, inscrito 

en una colectividad y afectado por todas sus esferas de una u otra manera, es 
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importante el estudio interdisciplinar de los fenómenos propuestos que permitan un 

acercamiento al ser desde diferentes perspectivas, esto ayudaría a que se pueda 

comprender mejor el malestar que refiere el sujeto en las sesiones de terapia, 

pudiendo brindar más información, ayudando a que el profesional lo entienda y tenga 

más herramientas para abordarlo y tratarlo. 

● El ser humano al estar atravesado por el lenguaje se abre a la posibilidad, por medio 

del arte de la escritura, de instaurarse en un mundo simbólico que le permita 

representar su realidad, apoyándose en la memoria que, como trabajo narrativo, viene 

a permitir que elabore sus recuerdos en el duelo, requiriendo de tiempo y energía para 

reelaborarlos y dar nuevos significados a su pérdida. La escritura en este orden puede 

permitir al sujeto que escribe reconstruir su historia, con la posibilidad de enfrentarse 

a una realidad donde el objeto amado ya no está y que, al ponerlo en lo simbólico, le 

da la posibilidad de seguir existiendo en el lenguaje. Es muy importante que se 

reconozca la escritura como un elemento, que por cómo está constituida, permita al 

hombre a través de signos gráficos lingüísticos, realizar un trabajo sobre la memoria 

del duelo, relatando sus recuerdos y abriéndose paso a una nueva realidad a la que va 

a integrarse, permitiendo que se guarde en la memoria al objeto perdido y se dé la 

oportunidad de seguir a delante sin él. Por todo esto la escritura como arte, podría ser 

estudiada desde la psicología que también integrarle en la terapia. 
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dans l´oeuvre romanesque del ecrivain colombien Mario Mendoza (tesis doctoral). Aix- 

Marseille Université, Francia. 

Coderch, J. (1982). Psiquiatría dinámica. Barcelona, España: Editorial Herder. 

Delgado, H. D. D. (2009). El triple componente cromático de las experiencias: memoria, 

emoción y sistema nervioso autónomo. MedUNAB, 12 (1), 52-61. Recuperado a partir de 

https://revistas.unab.edu.co/index.php/medunab/article/view/51 

Díaz, V. E. (2019). La escritura del duelo. Bogotá, Colombia. Ediciones Uniandes- 

Universidad de los Andes Colombia. 

Domjan, M. (2015). Principios de aprendizaje y conducta 7° edición. México, D.F: Editorial 

CENGAGE Learning. 

Ferrater, J. (1965). Diccionario de filosofía. 5ta edición, tomo 2. Buenos Aires, Argentina: 

Editorial Sudamericana. Recuperado de 

https://profesorvargasguillen.files.wordpress.com/2011/10/jose-ferrater-mora-diccionario- 

de-filosofia-tomo-ii.pdf 

http://www.piedadbonnett.co/novedades/2013/3/13/narrar-el-duelo
https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=7317053
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=33963024801
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=33963024801
https://revistas.unab.edu.co/index.php/medunab/article/view/51


98  

 

Freud, S. (1899). Sobre los recuerdos encubridores. Obras Completas Sigmund Freud, Tomo 

 

VI. Buenos Aires, Argentina: Amorrortu editores S.A. Recuperado de 

https://www.bibliopsi.org/docs/freud/06%20-%20Tomo%20VI.pdf 

Freud, S. (1908). Las teorías sexuales infantiles. Obras Completas Sigmund Freud, Tomo IX. 

Buenos Aires, Argentina: Amorrortu editores S.A. Recuperado de 

https://www.bibliopsi.org/docs/freud/09%20-%20Tomo%20IX.pdf 

Freud, S. (1913). El interés por el psicoanálisis. Obras Completas Sigmund Freud, Tomo XIII. 

Buenos Aires, Argentina: Amorrortu editores S.A.. Recuperado de 

https://www.bibliopsi.org/docs/freud/13%20-%20Tomo%20XIII.pdf (p. 165. 192) 

Freud, S. (1914). Recordar, Repetir y Reelaborar. Obras Completas Sigmund Freud, Tomo 

 

XII. Buenos Aires, Argentina: Amorrortu editores S.A.. Recuperado de 

http://bibliopsi.org/docs/freud/12%20-%20Tomo%20XII.pdf 

Freud, S. (1914). El moisés de miguel ángel. Obras Completas Sigmund Freud, Tomo XII. 

Buenos Aires, Argentina: Amorrortu editores S.A. Recuperado de 

https://www.bibliopsi.org/docs/freud/13%20-%20Tomo%20XIII.pdf (p. 213-241). 

Freud, S. (1917). Duelo y melancolía. Obras Completas Sigmund Freud, Tomo XIV. Buenos 

Aires, Argentina: Amorrortu editores S.A. Recuperado de 

https://www.bibliopsi.org/docs/freud/14%20-%20Tomo%20XIV.pdf (p. 235-256). 

Freud, S. (1923). El yo y el ello. Obras Completas Sigmund Freud, Tomo XIX. Buenos Aires, 

Argentina: Amorrortu editores S.A. Recuperado de 

https://www.bibliopsi.org/docs/freud/19%20-%20Tomo%20XIX.pdf (p. 1- 63). 

https://www.bibliopsi.org/docs/freud/06%20-%20Tomo%20VI.pdf
http://www.bibliopsi.org/docs/freud/09%20-%20Tomo%20IX.pdf
http://www.bibliopsi.org/docs/freud/09%20-%20Tomo%20IX.pdf
http://www.bibliopsi.org/docs/freud/13%20-%20Tomo%20XIII.pdf
http://www.bibliopsi.org/docs/freud/13%20-%20Tomo%20XIII.pdf
http://bibliopsi.org/docs/freud/12%20-%20Tomo%20XII.pdf
https://www.bibliopsi.org/docs/freud/13%20-%20Tomo%20XIII.pdf
http://www.bibliopsi.org/docs/freud/14%20-%20Tomo%20XIV.pdf
http://www.bibliopsi.org/docs/freud/14%20-%20Tomo%20XIV.pdf
http://www.bibliopsi.org/docs/freud/19%20-%20Tomo%20XIX.pdf
http://www.bibliopsi.org/docs/freud/19%20-%20Tomo%20XIX.pdf


99  

 

Freud, S. (1932). Conferencia. Angustia y Vida pulsional. Obras Completas Sigmund Freud, 

Tomo XXII. Buenos Aires, Argentina: Amorrortu editores S.A. Recuperado de (p. 75-103) 

http://www.bibliopsi.org/docs/freud/22%20-%20Tomo%20XXII.pdf 

Hagar, R. (2015). Arte, locura y psicoterapia: Una aproximación constructivista a la psicosis 

y a la creación artística como tratamiento. Santiago, Chile: Ril Editores. 

Huyghe; R. (1977). “El arte y el hombre”. Barcelona, España: Editorial Planeta.  

Jáuregui, D. (2020). 'Después de Norma', retratos de dolor y familia. Señal Colombia. 

Recuperado de https://www.senalcolombia.tv/Documental/pelicula-despues-norma-familia- 

duelo. 

Jakobson, R. (1963). Lingüística y Poética. Barcelona, España: Editorial Seix Barral, S.A. 

Recuperado de https://amoralasabiduria.webnode.es/_files/200000026- 

2c4342d3ce/jakobson.pdf 

Kübler, E. (2006). Sobre el duelo y el dolor. Ediciones luciérnagas. Barcelona, España: 

Editorial el Planeta. Recuperado de 

https://www.planetadelibros.com/libros_contenido_extra/32/31277_Sobre_el_duelo_y_el_ 

dolor.pdf 
 

Lacan, J. (1994). Seminario 4: La relación de objeto. Barcelona, España: Editoriales Paidós. 

Recuperado de http://www.bibliopsi.org/docs/lacan/Seminario-4-La-Relacion-de-Objeto- 

Paidos-BN.pdf 

Laplanche. J y Pontalis. J. B (1996). Diccionario de Psicoanálisis. Barcelona, España: 

Editorial Paidós. Recuperado de http://www.bibliopsi.org/docs/guia/diccionario-de- 

psicoanalisis-laplanche-y-pontalis.pdf 
 

Lindemann, E. (1944). Sintomatología y manejo del duelo agudo. California, Estados Unidos. 

http://www.bibliopsi.org/docs/freud/22%20-%20Tomo%20XXII.pdf
http://www.senalcolombia.tv/Documental/pelicula-despues-norma-familia-
http://www.senalcolombia.tv/Documental/pelicula-despues-norma-familia-
https://www.planetadelibros.com/libros_contenido_extra/32/31277_Sobre_el_duelo_y_el_dolor.pdf
https://www.planetadelibros.com/libros_contenido_extra/32/31277_Sobre_el_duelo_y_el_dolor.pdf
http://www.bibliopsi.org/docs/lacan/Seminario-4-La-Relacion-de-Objeto-Paidos-BN.pdf
http://www.bibliopsi.org/docs/lacan/Seminario-4-La-Relacion-de-Objeto-Paidos-BN.pdf
http://www.bibliopsi.org/docs/guia/diccionario-de-psicoanalisis-laplanche-y-pontalis.pdf
http://www.bibliopsi.org/docs/guia/diccionario-de-psicoanalisis-laplanche-y-pontalis.pdf


100  

 

Lozano, J. (1999). Historia del Arte I. México, D.F: Grupo Editorial Patria. Recuperado de 

https://books.google.com.co/books?id=XaOEBgAAQBAJ&printsec=frontcover&hl=es#v= 

onepage&q&f=false 
 

Marty, G. (1997). Hacia la psicología del arte. Psicothema, 9(1),57-68. ISSN: 0214-9915. 

 

Recuperado de https //www.redalyc.org/articulo.oa?id=727/72790106 

 

Mejía, J. (2020). ‘Después de Norma’: un relato entre el duelo, la confrontación y 

reconciliación. Confidencial Colombia. Recuperado de 

https://confidencialcolombia.com/placeres/despues-norma-relato-duelo-la-confrontacion- 

reconciliacion/2020/02/22 
 

Mellerup, E. (2015). Recuerdo y memoria, componentes esenciales en tres cuentos de Juan 

José Saer. Diálogos Latinoamericanos, (24),88-103. ISSN: 1600-0110. Recuperado de 

https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=162/16242735007 

Mena, J. M. (2016). Poéticas del duelo. Ensayos sobre arte, memoria y violencia política en el 

Perú. Revista Crítica Literaria Latinoamericana, 42(83), 397-402. Recuperado de 

www.jstor.org/stable/44474353 

Meza, G., García. S., Torres, A., Castillo, L., Sauri, S. y Martínez, B. (2008). El proceso del  

duelo. Un mecanismo humano para el manejo de las pérdidas emocionales. Revista 

Especialidades Médico-Quirúrgicas, 13(1),28-31. ISSN: 1665-7330. Recuperado de 

https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=473/47316103007 

Mora, F. (1965). Diccionario de filosofía, quinta edición. Buenos Aires, Argentina: editorial 

sudamericana buenos aires. Recuperado de 

https://profesorvargasguillen.files.wordpress.com/2011/10/jose-ferrater-mora-diccionario- 

de-filosofia-tomo-i.pdf 

https://www.google.com.co/search?hl=es&tbo=p&tbm=bks&q=inauthor%3A%22Jos%C3%A9%2BManuel%2BLozano%2BFuentes%22
https://books.google.com.co/books?id=XaOEBgAAQBAJ&printsec=frontcover&hl=es%23v%3Donepage&q&f=false
https://books.google.com.co/books?id=XaOEBgAAQBAJ&printsec=frontcover&hl=es%23v%3Donepage&q&f=false
https://confidencialcolombia.com/placeres/despues-norma-relato-duelo-la-confrontacion-reconciliacion/2020/02/22
https://confidencialcolombia.com/placeres/despues-norma-relato-duelo-la-confrontacion-reconciliacion/2020/02/22
http://www.jstor.org/stable/44474353


101  

 

Moreno, P. (2016). Antígonas: el tribunal imaginario de las víctimas. Revista Arcadia 

 

Recuperado de https://www.revistaarcadia.com/teatro/articulo/obra-de-teatro-antigonas- 
 

tribunal-de-mujeres/49065 
 

Motta, C. G. (2010). Psicoanálisis y arte: una respuesta al vacío. Virtualia revista digital de la 

EOL. Recuperada de http://www.revistavirtualia.com/articulos/381/arte-de- 

psicoanalistas/psicoanalisis-y-arte-respuesta-al-vacio 

Museo de memoria de Colombia. (Sin fecha). Antígonas Tribunal de Mujeres. Recuperado de 

http://museodememoria.gov.co/arte-y-cultura/antigonas-tribunal-de-mujeres/ 

Nieto, P. (2006). Jamás Olvidaré tu nombre. Medellín, Colombia: Alcaldía de Medellín. 

 

Recuperado de https://diariodepaz.com/2019/06/13/de-su-puno-y-letra/ 
 

Nieto, P. (2010). Relatos autobiográficos de víctimas del conflicto armado: una propuesta 

teórico metodológica. Revista de Estudios Sociales (36). Recuperado de 

http://journals.openedition.org/revestudsoc/13429 

Ortega, J. (1955). El espectador II. Madrid, España: Alianza Editorial. 

 

Pangrazzi, A. (1993). La pérdida de un ser querido, Un viaje dentro de la vida. Barcelona, 

España: Editorial Paulinas. ISBN 84-285-1522-0 

Peláez, I. (2020). 'Después de Norma', el íntimo documental que habla sobre la familia, el 

cambio y la ausencia. Diario El País. Recuperado de 

https://www.elpais.com.co/entretenimiento/despues-de-norma-el-intimo-documental-que- 

habla-sobre-la-familia-el-cambio-y-la-ausencia.html 

Ricoeur. (1999). Historia y Narratividad. Barcelona, España: Editorial Paidós. Recuperado de 

http://mastor.cl/blog/wp-content/uploads/2015/08/Ricoeur.-Historia-y-Narratividad.pdf 

https://www.revistaarcadia.com/teatro/articulo/obra-de-teatro-antigonas-tribunal-de-mujeres/49065
https://www.revistaarcadia.com/teatro/articulo/obra-de-teatro-antigonas-tribunal-de-mujeres/49065
http://www.revistavirtualia.com/articulos/381/arte-de-
http://museodememoria.gov.co/arte-y-cultura/antigonas-tribunal-de-mujeres/
https://diariodepaz.com/2019/06/13/de-su-puno-y-letra/
http://journals.openedition.org/revestudsoc/13429
https://www.elpais.com.co/entretenimiento/despues-de-norma-el-intimo-documental-que-habla-sobre-la-familia-el-cambio-y-la-ausencia.html
https://www.elpais.com.co/entretenimiento/despues-de-norma-el-intimo-documental-que-habla-sobre-la-familia-el-cambio-y-la-ausencia.html
http://mastor.cl/blog/wp-content/uploads/2015/08/Ricoeur.-Historia-y-Narratividad.pdf


102  

 

Ricoeur P (2000). La memoria, la historia, el olvido. Barcelona, España: Editorial Paidós. 

 

Recuperado de http://mastor.cl/blog/wp-content/uploads/2015/08/RICOEUR-P.-La- 

memoria-la-historia-el-olvido-LAV.pdf 

Ricoeur, P. (2006). Teoría de la interpretación: Discurso y excedente de sentido. Barcelona, 

España: Editorial Paidós. Recuperado de 

http://bivir.uacj.mx/Reserva/Documentos/rva2006151.pdf 

Rodríguez, D. (2016). El Arte como Proceso de Subjetivación del Duelo. (Tesis de pregrado) 

Universidad del Rosario. Bogotá, Colombia. Recuperado de 

https://repository.urosario.edu.co/bitstream/handle/10336/12781/RodriguezDF_TG2_162.p 

df;jsessionid=7011BD0B15381410035EA7A1F3FB8C39?sequence=1 
 

Romero, V. (2013). Tratamiento del duelo: exploración y perspectivas. Revista 

Psicooncología. Vol. 10, Núm. 2-3, 2013, pp. 377-392. Recuperado de 

http://seom.org/seomcms/images/stories/recursos/PSICOONCOLOGIA377392.pdf 

Ros, N. (2014). El lenguaje artístico, la educación y la creación. Revista Iberoamericana de 

educación, 35(1), 1-8. 

Rubiano, Elkin. (2017). Las víctimas, la memoria y el duelo: el arte contemporáneo en el 

escenario del postacuerdo. Análisis Político, 30(90), 103-120. Recuperado de 

https://dx.doi.org/10.15446/anpol.v30n90.68304 

Saussure, F. (1945). Curso de lingüística general. Buenos Aires, Argentina: Editorial Losada. 

 

S.A. Recuperado en http://fba.unlp.edu.ar/lenguajemm/?wpfb_dl=59 

 

Serrano, S. (2014). La lectura, la escritura y el pensamiento. La Función epistémica e 

implicaciones pedagógicas. Lenguaje, 42(1), 97-124. Recuperado de 

http://mastor.cl/blog/wp-content/uploads/2015/08/RICOEUR-P.-La-memoria-la-historia-el-olvido-LAV.pdf
http://mastor.cl/blog/wp-content/uploads/2015/08/RICOEUR-P.-La-memoria-la-historia-el-olvido-LAV.pdf
http://bivir.uacj.mx/Reserva/Documentos/rva2006151.pdf
https://repository.urosario.edu.co/bitstream/handle/10336/12781/RodriguezDF_TG2_162.pdf%3Bjsessionid%3D7011BD0B15381410035EA7A1F3FB8C39?sequence=1
https://repository.urosario.edu.co/bitstream/handle/10336/12781/RodriguezDF_TG2_162.pdf%3Bjsessionid%3D7011BD0B15381410035EA7A1F3FB8C39?sequence=1
http://seom.org/seomcms/images/stories/recursos/PSICOONCOLOGIA377392.pdf
https://dx.doi.org/10.15446/anpol.v30n90.68304
http://fba.unlp.edu.ar/lenguajemm/?wpfb_dl=59


103  

 

http://www.scielo.org.co/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0120- 

34792014000100005&lng=en&tlng=es 

Solano, L. (2019). La creación a partir del sufrimiento: El arte como recurso en la 

elaboración del duelo (tesis de pregrado). Universidad Autónoma de Bucaramanga, 

Bucaramanga, Colombia. 

Taborda. L, Tellez. J y Vasque. R. (1985). Principios de semiología psiquiátrica. Bogotá, 

Colombia. 

Toro, A. (2015). Víctimas, duelo y arte: Una reflexión sobre el papel del arte en el proceso de 

paz en Colombia (1ª ed.). Revista Texto y Sentido. Recuperado de 

https://biblioteca.ucp.edu.co/ojs/index.php/textosysentidos/article/view/2756/2734 

Toro, D. (2010). Arte y psicoanálisis. Virtualia revista digital de la EOL. Recuperado de 

http://www.revistavirtualia.com/articulos/380/arte-de-psicoanalistas/arte-y-psicoanalisis. 

Tzvetan, T. (1995). Los abusos de la memoria. Barcelona, España: Ediciones Paidós Ibérica, 

2000. Recuperado de 

http://www.centroprodh.org.mx/impunidadayeryhoy/DiplomadoJT2015/Mod3/Los%20abu 

sos%20de%20la%20memoria%20Tzvetan%20Todorov.pdf 

ViceVersa. (2015). Vuelve el teatro de Patricia Ariza. ViceVersa Magazine. Recuperado el 06 

de marzo de 2020 de https://www.viceversa-mag.com/vuelve-el-teatro-de-patricia-ariza/ 

Vich, V. (2015). Poéticas del duelo. Lima, Perú: Instituto de estudios peruanos 

http://www.scielo.org.co/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0120-34792014000100005&lng=en&tlng=es
http://www.scielo.org.co/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0120-34792014000100005&lng=en&tlng=es
https://biblioteca.ucp.edu.co/ojs/index.php/textosysentidos/article/view/2756/2734
http://www.revistavirtualia.com/articulos/380/arte-de-psicoanalistas/arte-y-psicoanalisis
http://www.centroprodh.org.mx/impunidadayeryhoy/DiplomadoJT2015/Mod3/Los%20abu
https://www.viceversa-mag.com/vuelve-el-teatro-de-patricia-ariza/Marty


104  

 


